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Editorial

    


    Bioética: perspectivas interdisciplinares


    Celia Oliver Morales



    


Actualmente existe un gran número de problemas sociales, culturales, biológicos, económicos y políticos, en los que se transgreden los derechos no sólo humanos, sino de cualquier forma de vida. En las noticias podemos ver ejemplos todos los días: los desplazamientos de grupos sociales y la tragedia que los acompaña, la imposición de ciertas biotecnologías que ponen en riesgo la salud alimentaria, o el maltrato animal. Por lo tanto, la ética cada vez toma mayor relevancia en un sentido más amplio de la vida, aplicada a disciplinas como la sociología, la teología, la química, la filosofía o la biología entre muchas más. 


En 1978 se publicó la primera Enciclopedia de Bioética (Warren Reich) y en ella se define la bioética como “el estudio sistemático de la conducta humana en el área de las ciencias de la vida y la salud, examinado a la luz de los valores y principios morales”. Esta nueva rama de la ética tiene cuatro principios fundamentales: autonomía, no maleficencia, beneficencia y justicia, y se encarga de legitimar la dignidad de una persona al regular el respeto, los derechos inalienables y la integridad. Además, aborda diversos tipos de problemas, como los científicos (modificación genética, clonación, reproducción asistida), ecológicos (uso de energía renovables, cuidado del ambiente, cuidado animal), sociales (religión), y políticos (legislación). 


Este volumen de la Revista Digital Universitaria presenta una serie de artículos que, de manera independiente, proporcionan una lectura enriquecedora, mismos que, al leerlos en conjunto, permiten tener una visión más amplia del quehacer ético. El viaje que se visualiza comienza en la forma en que se ha construido la moralidad a través del tiempo y la cultura, incorporando los factores que influyen en la moralidad y si ésta puede tener alguna base biológica. La siguiente parada es un viaje histórico que permite entender el concepto de sexualidad y las restricciones que ha impuesto la cultura a la diversidad sexual. También se encontrará una mirada innovadora y plural a las interpretaciones biológicas sobre la homosexualidad. Para finalizar este recorrido se expone la relevancia de incluir a la bioética dentro de áreas científicas como la biología. [image: ]
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MORALIDAD: CONSTRUCCIÓN DE HERENCIAS


Diana Buzo Zarsoza, Ricardo Noguera Solano



    



			Introducción

			Hablar de moralidad es hablar de un término con varios sentidos y significados, desde la asignación de un conjunto de códigos de comportamientos atribuidos a diferentes grupos sociales hasta la capacidad de elaborar juicios y actuar en función de ellos. Las explicaciones sobre la moralidad se han modificado dependiendo de si son asuntos relacionados con la filosofía, la religión, la medicina, la psicología o la biología. La idea de moralidad, en ocasiones, ha sido intercambiada por la palabra ética, que ha sido considerada como una idea mucho más general en la que se podría incluir la reflexión sobre el comportamiento moral.

			En este escrito, se considerará la moralidad como la “capacidad de orientación normativa: nuestra capacidad de estar motivados por las normas de comportamiento y sentimiento a través de juicios acerca de cómo deberían actuar las personas y cómo responder en diversas circunstancias” (FITZ, 2014). También se considerará como una capacidad biológica que ha surgido dentro de los procesos evolutivos que dieron origen a las características que nos definen como especie, y que ha sido un tema relevante en las reflexiones evolutivas, que van prácticamente desde la Filosofía zoológica (1809) de Jean B. Lamarck, pasando por los trabajos de Charles Darwin (1871, 1872), hasta los resultados actuales de estudios comparativos en primates, como los realizados por Frans de Waal (1996; 2006).

			Desde luego, la capacidad de estructurar nuestra moralidad tiene un origen evolutivo (véase, por ejemplo, Ayala, 1987) y está ligada al desarrollo de nuestras capacidades cognitivas; sin embargo, la singularidad y los niveles en los que ésta pueda desarrollarse en términos individuales es resultado de un proceso histórico individual en el que se conjugan y convergen distintas herencias que hemos recibido como homínidos, como Homo sapiens, como miembros de tradiciones culturales, como parte de una familia y como resultado de nuestra propia historia de vida. 

			En algún sentido, la moralidad podría resultar en un asunto de extremado relativismo; pero más que un argumento a favor del relativismo moral, en este escrito se construye un argumento para reflexionar sobre la emergencia histórica de nuestra moralidad y problematizar desde otros ángulos la vieja cuestión sobre si el ser humano es bueno o malo por naturaleza. Tradicionalmente, la pregunta ha tenido básicamente tres respuestas: 1) el ser humano es bueno por naturaleza, pero se vuelve malo dentro del ámbito social donde se desarrolla (ROUSSEAU, 2000 [1762]); 2) el ser humano es malo por naturaleza y es necesario que la sociedad marque los límites de su comportamiento, principalmente a través de la educación o el castigo (KANT, 1990 [1785]; Hobbes, 2008 [1651]); y 3) la postura conciliadora: es resultado de la convergencia de ambos (RUIZ et al., 2013). Sin embargo, en esta integración sólo se hacen visibles dos tipos de herencia: la genética y la simbólica, es decir, la que viene en nuestros genes y la que heredamos culturalmente, una combinación que en muchos casos se piensa de manera homogénea y determinista, pues se consideran como sistemas exclusivos de la continuidad. De esta manera, existe una tendencia de pensar cada herencia en forma generalizada, inclinación que se puede ver reflejada en el debate de si se tiene o no se tienen moralidad, cerrando la posibilidad de verla en términos de un despliegue de diversidad. 

			Algo distinto puede ocurrir, como se explica a continuación, cuando pensamos en que la moralidad es producto de varios sistemas de herencia, entendidos como sistemas de variación heredable que convergen y que en conjunto despliegan diversos grados y particularidades de la moralidad.

			Estas ideas están basadas en la propuesta de los sistemas de herencia de E. Jablonka y M. J. Lamb (2005). Consideramos que estas ideas son relevantes para analizar la naturaleza de la capacidad moral del ser humano. Los sistemas de herencia, de acuerdo con Jablonka y Lamb, pueden clasificarse por la forma en la que almacenan y transmiten la variación. Estos, desde luego, no son únicos (véase, por ejemplo, Helanterä y Uller, 2010; y Lamm 2014), pero permiten problematizar la naturaleza de nuestra capacidad moral. Los tipos de herencia a los que nos referimos son: herencia genética, herencia epigenética, herencia del comportamiento y herencia simbólica. Dichos elementos no se encuentran en conjunto dentro de las discusiones que se han propuesto sobre la llamada naturaleza humana, desarrolladas desde la filosofía, la biología y la sociología, como las reflexiones de David Hume (2012 [1839]), Karl Marx (2012 [1844]), J. Dewey (1922), S. Rose et al. (1984), Richard Lewontin y Richars Levin (1985) y Ch. Cooley (1992), las cuales han delineado en varias direcciones las discusiones actuales sobre el papel de lo biológico o lo cultural en la conformación de la naturaleza humana. 

			 

			Herencia genética 

			La herencia genética puede entenderse como el almacenamiento y la transmisión de secuencias de DNA celular que se transmite de un organismo a sus descendientes a través de la reproducción. A la cantidad total de las secuencias de DNA de una especie se le denomina genoma. El genoma de una especie codifica en términos generales para características anatómicas, físicas, biológicas y, en ocasiones, algunos rasgos conductuales, similares entre los organismos de una misma especie. En algún sentido podríamos afirmar que de las ballenas nacen ballenas, de los robles, robles y de los humanos, humanos; pero dentro de esa supuesta homogeneidad se despliega una enorme variabilidad que en biología denominamos variación intraespecífica (variación individual). Aunado a la propia variación intrínseca del material genético, en la conformación del fenotipo se expresan diferentes grados de heredabilidad que dan como resultado mayores niveles de variación individual. La heredabilidad es la proporción de varianza en la vulnerabilidad para el desarrollo de un rasgo que es debida a la influencia de los genes. Un valor de heredabilidad de cero (0%) indica que la vulnerabilidad se debe a factores ambientales, mientras que un valor de 1 (100%) indica que el desarrollo de un rasgo se puede explicar completamente por la acción de los genes (GONZÁLEZ et al., 2008).

			En las últimas décadas, la decodificación de la secuencia del DNA del ser humano ha representado el experimento biológico más importante del siglo XX, conformado en un programa internacional denominado Proyecto del genoma humano. Sus resultados han mostrado que el genoma humano está compuesto por dos billones de nucleótidos de DNA organizados en los 23 cromosomas, y representan un promedio de 60,000 a 70,000 genes con proteínas codificadas (GABOR-MIKOLOS y ROBIN, 1996). 
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			Título: ADN/DNA DSC03122. Autor: thierry ehrmann.

			Al comparar el genoma humano con los de otras especies, como la mosca de la fruta o la lombriz de tierra, se ha visto que las diferencias esenciales entre los tres tienen que ver con la regulación del desarrollo, la función neuronal, la hemostasis, las reacciones inmunes adquiridas y la complejidad citoesquelética (SALAS, 2004). 

			Los estudios comparativos de los genomas nos permiten considerar, sin lugar a dudas, que nuestro genoma cuenta con una historia evolutiva de por lo menos 3,800 millones de años que se remontan hasta los primeros organismos que poblaron la Tierra. En la estructura de nuestro genoma también está inherente la historia de nuestro pasado y en ella podemos comprender las relaciones de ancestría que tenemos con otros organismos: con los vertebrados, con los mamíferos y en especial con los primates, con quienes compartimos grandes similitudes genéticas: 97% con los orangutanes, 98% con los gorilas y 99% con los chimpancés y bonobos. De hecho, el genoma humano presenta más similitudes o bien con el del bonobo, o bien con el del chimpancé que, si en contraste, se comparan los genomas de estas dos últimas especies (PRÜFER et al., 2012). 

			Conocer las características específicas del genoma humano sólo representa una parte de lo que conforma su naturaleza y su historia evolutiva; pero no debe ser considerado como la explicación de la naturaleza humana. Lo que llamamos naturaleza humana sería, en realidad, una característica que resulta de una compleja interacción entre la historia de vida filogenética (nuestra herencia genómica) y una historia de vida individual, que se desarrolla desde las primeras etapas embrionarias, se va definiendo por nuestra naturaleza fisiológica-anatómica y se consolida con la organización de la percepción que tenemos sobre el mundo y las maneras en las que interactuamos con él.

			Herencia epigenética

			Conrad Waddington acuñó el término epigenética para la rama de la biología encargada de estudiar las interacciones causales entre los genes y sus productos, que dan lugar al fenotipo. Aún no existe un consenso universal acerca de hasta qué punto estamos preprogramados o modelados por el ambiente. Así, el campo de la epigenética ha surgido como un puente entre las influencias genéticas y ambientales (exposición a sustancias químicas, la disponibilidad y la naturaleza de los nutrientes, los cuidados maternales, la temperatura o los patógenos), las cuales tienen un impacto directo en la estabilidad del genoma y del epigenoma. El estudio de la herencia epigenética es relevante para entender algunas enfermedades y podría ser la clave para comprender ciertos factores que desencadenan la depresión o la agresión, o algunas formas “anormales” de comportamiento (BEDREGAL et al., 2010; ROSALES et al., 2014).

			Actualmente se han descubierto tres mecanismos que controlan la expresión de los genes a nivel molecular. Dos de ellos son: la metilación de la citosina de los pares de nucleótidos citosina-guanina del DNA como un mecanismo de control de los genes y la modificación química de las histonas de la cromatina, como la acetilación. La cromatina puede cambiar en su densidad y permitir el acceso a los genes y su expresión a través de este proceso. La metilación del DNA y la acetilación de las histonas son procesos que funcionan en forma coordinada. Uno de los ejemplos de esta coordinación es el proceso de descondensación de la cromatina y de demetilación del pronúcleo masculino en el zigoto que tiene una gran importancia en el desarrollo. Estos cambios se producen al iniciar la diferenciación celular y continúan durante toda la vida de cada ser humano (BEDREGAL et al., 2010; ROSALES et al., 2014).

			El tercer mecanismo estrechamente vinculado con los procesos epigenéticos se ha descrito con el reciente descubrimiento de pequeños RNAs no codificadores, denominados microRNAs, que son importantes en la regulación de la activación y el silenciamiento de los genes. Éstos funcionan en estrecha relación con la metilación del DNA y las modificaciones de la cromatina (BEDREGAL et al., 2010; ROSALES et al., 2014).

			Las modificaciones epigenéticas participan en un importante número de procesos, por ejemplo, en la adquisición de memoria inmunológica de los linfocitos T, en las bases neurobiológicas de la memoria, del aprendizaje y en la respuesta al estrés mediada por el eje hipotálamo-hiposis adrenal (BEDREGAL et al., 2010).

			Los estudios de herencia epigenética han dado lugar a la discusión de dos consecuencias de gran importancia biológica: 1) en el proceso epigenético se inducen modificaciones fenotípicas que pueden ser heredadas; 2) algunos de estos cambios heredados inducidos por el ambiente pueden beneficiar a las generaciones subsiguientes (QUINTERO, 2011).

			A partir de este conocimiento se creó el supuesto en la evolución ontogenética de los individuos que explica que existe una compleja interacción entre mecanismos de transducción y epigenéticos que dan respuesta a las fluctuaciones y perturbaciones del medio. En el proceso epigenético se inducen modificaciones fenotípicas que pueden ser heredadas y algunos de estos cambios resultan beneficiosos por lo menos para la primera generación (en la relación madre e hijos).

			Los entretejidos de la herencia genética y epigenética

			Las emociones tienen mucha importancia ya que son las responsables de guiar y controlar nuestra conducta y resultan herramientas clave para el aprendizaje y la toma de decisiones. Durante las últimas décadas el estudio de las bases biológicas y evolutivas de las emociones se ha incrementado sustancialmente. Se ha descrito que las emociones son reguladas por activaciones de neuronas, las cuales se comunican entre sí por medio de los neurotransmisores (OSTROSKY, 2011). 

			Los estudios ontogénicos han permitido conocer la influencia que tienen los factores ambientales en el óptimo desarrollo de los seres humanos. Así la neurobiología y neurogenética buscan destacar la posible relación que existe entre el genoma humano y las funciones cognitivas y emociones (GONZÁLEZ et al., 2008).

			Los mecanismos epigenéticos, tales como la modificación covalente del DNA y los cambios postraduccionales de las histonas, se han establecido como reguladores necesarios de la fisiología sináptica y de la memoria. De hecho, la neurogénesis tiene lugar gracias a la desinhibición de los genes neurogénicos por reversión de los mecanismos epigenéticos que los mantienen silenciados en las células progenitoras. Aparentemente, la neurogénesis es el resultado de la convergencia de genes que favorecen o inhiben la diferenciación neuronal, generando un número discreto de células (BEDREGAL, 2010). Éstas poseen funciones determinadas por la ontogenia, la filogenia, la epigénesis, y son, a su vez, afectadas por el entorno (OSTROSKY, 2011).

			De esta manera, existen evidencias que implican a los mecanismos epigenéticos como causa de disfunciones cognitivas humanas. Padecimientos neurodegenerativos y enfermedades del neurodesarrollo pueden ser atribuidos, al menos en parte, a mecanismos subyacentes al marcaje epigenético del genoma. Algunos de los padecimientos neurodegenerativos que parecen estar relacionados con alteraciones en los mecanismos epigenéticos –y que hoy en día son intensamente estudiados– son la enfermedad de Alzheimer (EA) y la enfermedad de Huntington (EH). Un número sustancial de evidencias señala cuáles alteraciones epigenéticas están involucradas en el mecanismo etiológico de varios trastornos del neurodesarrollo, entre ellos, los síndromes de Rett (SR), X-frágil (SXF) y la esquizofrenia (GARZÓN y SÁNCHEZ, 2007).

			A todo esto, ¿qué pasa con aquellas características genéticas que juegan un papel importante en la formación de la personalidad de los individuos? Hoy en día no es fácil delinear con claridad hasta dónde están los alcances de la herencia genética y epigenética y cuáles son esos límites.

			Una pregunta importante en el estudio de estas discusiones, es por ejemplo, qué hace diferente a una persona con “capacidad moral” y a una que carece de ésta, como en algunos casos de trastornos de la personalidad como, por ejemplo, la de los sociópatas o psicopátas.

			Partimos del planteamiento de que existe un origen biológico de las capacidades para tener un comportamiento ético, esto es, la capacidad que permite juzgar las acciones humanas como buenas o malas a partir de tres condiciones necesarias: 1) la habilidad para anticipar las consecuencias de las propias acciones, 2) la habilidad de realizar juicios de valor, y 3) la habilidad para escoger entre diferentes posibles acciones (AYALA, 1987). En este caso, se entenderá como capacidad moral, desde una filosofía materialista, que dicha capacidad sólo puede proceder de la naturaleza. Konrad Lorenz (1972) defiende que la capacidad moral es un fruto evolutivo necesario para compensar nuestra capacidad destructiva. De esta manera se puede apreciar la capacidad humana como un mecanismo inhibidor proporcional a su capacidad de destrucción. Sin embargo, al ser un mecanismo hereditario de la especie, no todos sus individuos nacen con ella, o en ocasiones se presenta con limitaciones, por lo que aquéllos que la poseen deben desarrollarla bajo un esquema natural y cultural. De tal forma, el ser humano puede tener capacidad moral, pero al no desarrollarla y ejercerla no puede ser considerado un ser moral.
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			Título: Allegory of the morality of earthly things. Autor: Tintoretto.

			Hoy en día, la mayoría de las investigaciones conducidas al respecto provienen del enfoque en dos regiones del cerebro: el hipocampo, una porción del lóbulo temporal que regula la agresión y que transforma información en memorias, y el cuerpo calloso, un puente de fibras que conecta los dos hemisferios cerebrales (OSTROSKY, 2011).

			El hipocampo tiene un rol crítico en la regulación de la agresión y en la distinción de situaciones que se deben de temer y evitar. Este proceso es llamado miedo contextual condicionado. En los psicópatas, este miedo desempeña un papel en el aprendizaje de lo que se puede y no se puede hacer. Se ha teorizado que el circuito que conecta el hipocampo con la corteza prefrontal puede contribuir a la impulsividad, falta de control y anormalidades emocionales observadas en los psicópatas. Por otro lado, se ha encontrado que en promedio sus cuerpos callosos son más grandes por un 23% y más largos por un 7% que en las personas no psicópatas. Además de las diferencias en sus dimensiones generales, se sabe que en estas personas, las paredes del cuerpo calloso son más delgadas, lo que sugiere un trastorno del desarrollo embrionario. Otro hallazgo de importancia ha sido respecto a la velocidad de transmisión de información de un hemisferio cerebral al otro, una velocidad promedio muy alta. 

			De tal manera, parece que con el aumento del tamaño del cuerpo calloso hay disminución del remordimiento, menos capacidad emocional y pocas conexiones sociales, rasgos de la personalidad distintivos de la sociopatía (OSTROSKY y BORJA, 2009). Si a esto se añade el impacto de los efectos y esfuerzos de quienes enseñan, educan y protegen al niño, y si se toma en consideración el balance emocional de la persona, se puede comprender, sin esfuerzo, que las tendencias del psicópata están afirmadas en sus encéfalos. Asimismo, que su erradicación es opuesta por el hecho de que son circuitos congénitos cuyas funciones reverberantes, cuando se estimulan de forma violenta (pues están en riesgo de ser víctimas de abuso y negligencia infantil), fácilmente conducen al descontrol y a la disrupción total del equilibrio psíquico y la estabilidad somática (OSTROSKY, 2011).

			Por mucho tiempo se consideró que el cerebro de los mamíferos adultos era un órgano incapaz de continuar con procesos de remodelación estructural luego de terminadas sus etapas de desarrollo. Tal concepción se aplicaba a todas las estructuras del sistema nervioso y en especial a las sinapsis (AGUILAR, 2002); sin embargo, actualmente también se ha demostrado que el cerebro y el sistema nervioso cuentan con un grado de plasticidad neuronal que es óptimo en el inicio de la vida del ser humano pero no se pierde durante la vida. De hecho, a lo largo del  desarrollo de un individuo la plasticidad neuronal tiene un papel muy importante, ya que permite que el aprendizaje se dé durante toda la vida (AGUILAR, 2002). Finalmente, se ha determinado que los mecanismos epigenéticos desempeñan un papel central en las funciones cerebrales, por lo que cualquier alteración puede conducir a trastornos en el desarrollo neurológico o a procesos neurodegenerativos (BETETA, 2003). 

			Los daños genéticos o epigenéticos pueden trastocar o incidir en nuestra capacidad moral, pero es el ambiente el que termina por tener influencia sobre nuestro aprendizaje, aunque siempre con el trasfondo de nuestra capacidad cognitiva genética y epigenéticamente construida. Así, en un cerebro que por factores genéticos y factores epigenéticos se ha desarrollado bajo un perfil psicopático, se puede revertir o incluso impedir el aprendizaje y desarrollo de la personalidad psicopática bajo un contexto de nutrición y contención, a través de la educación y el ejemplo de aquellos que rodean al niño.

			Los sistemas de la herencia del comportamiento

			Una vez que se han desarrollado las características cerebrales que permiten las capacidades cognitivas del ser humano, y que éste entra en contacto con el mundo después del nacimiento, entran en acción los otros dos sistemas de herencia que potencian muchas otras características humanas, como el lenguaje, la racionalidad y –desde luego– la capacidad moral, que continúa desarrollándose a través de los procesos de imitación y de aprendizaje de la herencia cultural.

			Las especies animales y la nuestra no es la excepción– aprenden parte de su comportamiento por imitación; en aves y mamíferos es común encontrar rasgos y comportamientos aprendidos dentro del ámbito familiar o social (por ejemplo, el canto de algunas aves o las señales de alarma de muchos animales). Jablonka y Lamb (2005) han definido el sistema de la herencia del comportamiento como una de las cuatro dimensiones de la evolución, en algún sentido aislada de la dimensión genética. Es decir, que el tipo de comportamiento que entraría dentro de la definición del sistema de herencia del comportamiento no depende de la selección de variantes genéticas, o no está estrictamente determinado por los genes (JABLONKA y LAMB 2005), y sería en realidad una transmisión de información a través del aprendizaje social, entendiendo este último en términos biológicos (que no es intencional), “como un cambio adaptativo (generalmente) en el comportamiento y que es aprendido como resultado de la experiencia o de la interacción social con otros individuos de la misma especie” (JABLONKA y LAMB 2005). Una de las tres formas en las que puede ser posible la trasmisión del comportamiento es la imitación, y es en muchos sentidos la que nos interesa resaltar a continuación.

			La imitación es un proceso de aprendizaje de bajo costo, en muchos casos adaptativo y no es exclusivo de nuestra especie. Aprendemos por imitación en contacto con nuestros padres, parientes y amigos; desde el primer año de vida aprendemos una serie de comportamientos, actitudes y habilidades que nos permitirán amoldarnos al espacio social en el que vivimos. 

			Dentro de toda la gama de aprendizajes que se van adquiriendo desde la infancia, habrá algunas actitudes que en el terreno de lo moral pueden valorarse como correctas o incorrectas; y aquí es donde consideramos de gran importancia la reflexión sobre la manera en que este tipo de herencia influye en el desarrollo de la construcción de nuestra moralidad. Muchos sistemas morales apelan a que la imitación es la clave para un buen comportamiento moral; sin embargo, debemos tener claro que los sistemas morales son relativos, y en ocasiones lo que aprendimos de manera individual en el seno familiar entra en conflicto con otras costumbres morales. No se sugiere en este escrito qué debemos y no debemos aprender, o qué debemos mantener o eliminar de lo que hemos aprendido por imitación, sino que se recalca que gran parte de nuestro comportamiento moral o inmoral ha sido aprendido por imitación, más que por el proceso de pensar y racionalizar nuestros actos (SAMANIEGO, 1999; CARR et al., 2003). 

			Herencia simbólica

			Este tipo de herencia pasa de generación en generación, a través del lenguaje y la escritura: el idioma, las creencias, el conocimiento (de cualquier tipo), los códigos y valores morales que se trasmiten (o se suprimen) a través de la educación formal e informal. Al igual que los otros sistemas de herencia, éste permite la comunicación entre los seres humanos, pero en este caso también les permite comunicarse consigo mismos (JABLONKA, 2007). Entre los tipos de herencia simbólica se encuentran las matemáticas, la música y las artes visuales. El que nos interesa destacar, por su importancia en el desarrollo de los valores morales, es el lenguaje, que en palabras de Jablonka y Lamb, es un excelente ejemplo de un sistema simbólico de la comunicación –en particular el escrito–, además de que se puede transmitir de manera individual tanto vertical como horizontalmente, permanecer latente y sin usarse, y al mismo tiempo puede acumularse en el propio sistema una gran riqueza de variaciones. 

			Considerando que la imitación como proceso de aprendizaje en el terreno de lo moral no es suficiente, pues incluso lleva en direcciones opuestas al comportamiento ético, es importante pensar en la importancia de lo que culturalmente hemos acumulado en torno al saber sobre las cuestiones éticas.

			
				
					[image: ]
				

			

			Título: Todos vienen al olor de mis enaguas, Don Quijote. 15 de noviembre de 1901.

			Si dejamos todo a los procesos de imitación, poco se podrá avanzar en el terreno moral. En 1875 Immanuel Kant, en su Antropología práctica, señala (después de reflexionar sobre las acciones de diferentes grupos humanos) que el ser humano se encontraba en una triple minoría de edad: en primer plano, cuando niños en una suerte de domesticación en virtud de la cual siempre deben actuar según los ideales de otros (KANT, 1990 [1875]); en segundo, dentro del seno de la sociedad civil, guiados por leyes que muchas veces ni siquiera se conocen: por último, en el terreno de lo religioso y lo moral, movidos por conceptos que nunca se han examinado y reflexionado. El origen de la inmadurez está en que en las escuelas, se enseña a escribir, a leer, a calcular y se adquiere toda una gama de habilidades y actitudes actualmente ligadas a la productividad, antes de enseñar “los fundamentos de la moral”. Esto ocurre no sólo en los sistemas de formación básica, también en los sistemas educativos de formación científica y en todos los sistemas educativos en general. Se trata de un “mal de origen” que no es exclusivo de nuestra época, como bien lo señalaba Jean Jacques Rousseau desde 1750 en su Discurso sobre las ciencias y las artes: “seguimos formando físicos, artistas, matemáticos, médicos”, pero no necesariamente buenos ciudadanos que practiquen el ejercicio de pensar en términos éticos y morales. Lo anterior ocurre debido a que, en muchos sentidos, pensamos de manera ingenua que la respuesta sobre la moralidad puede radicar en la naturaleza de la herencia genética y entonces llegamos a creer que el individuo ya es bueno por naturaleza, o confiamos en las bondades de su entorno cultural y suponemos que se ha recibido una formación ética adecuada.

			Conclusiones

			Retomando la pregunta inicial, se podría considerar que en muchos sentidos el ser humano no es ni bueno ni malo por naturaleza, ni su moralidad se da por la combinación de su herencia genómica y cultural, sino que es bueno o malo en función de que puede usar con libertad y poner en práctica su capacidad moral. Una capacidad que –como se ha señalado– se va construyendo desde las conexiones de las redes neuronales, regulada por toda una maquinaria genómica, y pasa por la compleja red de interacciones epigenéticas, luego por los primarios y llanos procesos de imitación hasta llegar a los múltiples y variados procesos de enseñanza-aprendizaje de valores morales que se han desarrollado en el seno de la diversidad cultural.

			La naturaleza humana y su moralidad se van construyendo de manera histórica a través de una red dinámica y compleja de interacciones entre diferentes tipos de herencias: genética, epigenética, del comportamiento y simbólica. Es, mediante las interacciones de estas herencias, que los bordes entre lo natural y lo cultural se diluyen y dan como resultado singularidades particularizadas de nuestra capacidad moral como individuos. Como especie contamos con una herencia evolutiva (nuestro genoma) que combinada con la historia de vida dentro de un espacio cultural puede dar origen a distintas habilidades, entre ellas el reflexionar y poder ejercer como seres morales. En otras palabras, aquello que definimos como “naturaleza humana” resulta de las diferentes herencias con las que se ha tejido y se teje continuamente la historia de vida de cada ser humano. Y en ese sentido podríamos también considerar que la moralidad en términos individuales es resultado de la convergencia de nuestras herencias en la construcción de una singularidad, con la capacidad de  de prever los efectos de nuestras acciones y en función de ello poder tomar decisiones y actuar.

			En términos más generales, a partir de lo anterior, se puede afirmar que el ser humano es resultado de sus sistemas de herencia (genómico, epigenómico, conductual o de comportamiento y simbólico) y de las interacciones que éstos tienen en un ambiente determinado. Así, es resultado de una historia evolutiva y de una historia de vida, de manera que una vez que concluye el desarrollo embrionario se va construyendo con su propia identidad y que en último término puede a partir del ambiente, lo social y la cultura potenciar todas sus capacidades cognitivas y morales. [image: ]
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DETERMINISMO BIOLÓGICO Y MULTICULTURALIDAD: PERSPECTIVAS DE LA MORALIDAD


Juan Manuel Rodríguez Caso, Paulina Cruz Castañeda



    



			Introducción

			En años recientes, se pueden encontrar trabajos que hacen hincapié en la importancia del origen biológico, enfatizando el aspecto evolutivo, al momento de hablar del origen de las características de los seres humanos. Está, por ejemplo, el caso de la neuropsiquiatra Louann Brizendine, quien, a través de dos publicaciones, The Female Brain (2006) y The Male Brain (2010), se ha encargado de popularizar que las diferencias existentes entre mujeres y hombres tienen su fundamento única y exclusivamente en la conformación particular del cerebro en cada género. Es común encontrar esta postura, denominada determinismo biológico, dentro de las discusiones biológicas contemporáneas, en las que se defiende el papel exclusivo de la biología en la comprensión del desarrollo de los organismos, pero muy especialmente de los humanos y sus “características distintivas”. Hay que dejar claro que con este concepto no se abarca exclusivamente la visión genocéntrica, que sostiene que son exclusivamente los genes los que producen la naturaleza humana, sino que se ha de hablar de lo que se conoce como adaptacionismo, concepto que considera únicamente la acción de la selección natural como la causa de la evolución de una característica (ORZACK y FORBER, 2012).

			Una de las discusiones recurrentes cuando se habla del desarrollo de los organismos es la relación entre su biología y el ambiente en el que se encuentran, misma que se suele caracterizar en inglés nature vs. nurture (en español, naturaleza contra crianza), una relación que plantea una dicotomía irreconciliable entre la genética de los organismos y todo lo que los rodea. Posturas como el determinismo biológico consideran que el ambiente tiene un papel muy limitado, a pesar de que una parte fundamental del proceso evolutivo es precisamente el papel que juega el ambiente, en el que hay diversos elementos que pueden influenciar de diferentes maneras a los organismos.

			El ser humano es un tema de discusión que reviste de mayor complejidad con respecto a otros organismos, por lo menos en el sentido de que el ambiente en que nos desarrollamos no se reduce exclusivamente a cuestiones como el clima, sino a un aspecto que para muchos autores es una diferencia fundamental con respecto a otros animales, como es la cultura. Esto último lo entendemos como: “Conjunto de modos de vida y costumbres, conocimientos y grado de desarrollo artístico, científico, industrial, en una época, grupo social” (RAE), y es a partir de esto que queremos recuperar su importancia, no en el sentido de algo uniforme, sino desde su variedad, englobado en el concepto de multiculturalidad. 

			En este escrito se pretende presentar, de manera breve, las discusiones que hay en relación al papel de la evolución, tanto biológica como cultural, en la explicación del desarrollo de la humanidad. Después, se explicará cuáles son las características principales de la propuesta de la psicología evolucionista como una de las disciplinas que mayor énfasis ha puesto en los últimos años en explicar desde una perspectiva biológica el origen de la moralidad humana. Posteriormente, se pretende establecer cómo se ha dado la discusión sobre la moralidad desde el campo de la evolución, tanto biológica como cultural. Finalmente, se planteará la necesidad de abordar estas discusiones desde un punto de vista incluyente, en el que el multiculturalismo, de manera consecuente, debe jugar un papel fundamental en la comprensión de la diversidad moral en las sociedades humanas.

			 

			Evolución biológica y evolución cultural 

			Por evolución biológica se puede entender, de manera muy general, la descendencia con modificación. Esta noción abarca la evolución a pequeña escala (cambios en la frecuencia de genes en una población de una generación a la siguiente) y la evolución a gran escala (la descendencia de las diferentes especies con un ancestro común por muchas generaciones). La evolución nos ayuda a entender la historia de la vida y la diversidad de la misma. No obstante, la evolución biológica no se trata simplemente de una cuestión de cambio en el tiempo. Los ejemplos de evolución biológica son aquellos que implican descendencia a través de la herencia genética. La idea principal es que toda la vida en la Tierra comparte un ancestro común, y es así como el proceso de la evolución actúa en los organismos, originando la diversidad que se puede apreciar documentada en los registros fósiles y en la vida cotidiana. Así, “La evolución significa que todos somos primos lejanos: los humanos y los robles, los colibríes y las ballenas; así con cada organismo” (Understanding Evolution, 2015).

			La teoría de la evolución biológica ha tenido gran impacto tanto en la ciencia como en la sociedad desde sus primeras formulaciones a inicios del siglo XIX con el naturalista francés Jean Baptiste Lamarck, y posteriormente con los trabajos de los británicos Charles Darwin y Alfred. R. Wallace. Tiene tal relevancia que a mediados del siglo XX se abrió el debate sobre si era posible lograr un conocimiento sintético universal mediante este pensamiento iniciando las discusiones sobre temas relacionados con la naturaleza y el progreso humanos, así como el origen de su comportamiento incluyendo, por supuesto, la moralidad (KINGSLAND, 2001). Es en este contexto donde se desarrollaron diversas explicaciones alrededor de lo que hoy se conoce como evolución cultural, que, en palabras de Kenneth Reisman (2013), “se refiere a las diversas formas en que una perspectiva evolutiva puede aplicarse al estudio de la cultura y la sociedad”, tales como las teorías científicas, las normas sociales, las creencias religiosas, vocabulario, tecnologías, entre otras.

			Actualmente podemos encontrar una amplia gama de literatura relacionada con el concepto de evolución cultural en la que se utiliza el término de evolución relacionado a aspectos de la teoría de la evolución desde un punto de vista neodarwinista, en la que dos enfoques destacan: la memética y la teoría doble de la herencia. El primero propone que los genes tienen análogos culturales llamados memes y que éstos evolucionan mediante un proceso de selección natural, así como lo hacen los genes en los organismos biológicos. El segundo enfoque mencionado surgió de la práctica de la construcción de modelos matemáticos en la biología. Los teóricos que trabajan en esta tradición prueban modelos de evolución genética humana y cómo ésta influye en la cultura humana y viceversa (REISMAN, 2013).

			A partir de lo anterior, se pueden exhibir las problemáticas que conlleva la evolución cultural entendida en términos evolutivos, ya que ni la memética ni la teoría doble de la herencia explican en su totalidad el desarrollo de la diversidad cultural, una tarea en la que se han enfocado la antropología social y la etnología. En todo caso, existe una discusión sobre si deben relacionarse ambos tipos de evolución, o si deben entenderse de manera independiente.

			¿Qué es la psicología evolucionista?

			Cuando se habla de estudiar al ser humano, se habla de entender lo que se consideran sus diferencias con respecto a otros organismos, como es el caso de la mente. A través de la historia se han planteado varias maneras de estudiar su funcionamiento, sin embargo, en los últimos años el estudio de las ciencias cognitivas ha tenido un auge, en especial por la inclinación y materialización de estos procesos, tomando en cuenta al cerebro como el origen del funcionamiento mental. Un intento de explicación científica es la que nos da la llamada disciplina psicología evolucionista (CARTWRIGHT, 2002) que tomó como estandarte la idea “biologizada” de la psique humana al tomar como referencia la síntesis biológica que hacía énfasis en la selección sexual propuesta por Charles Darwin.

			Entre los psicólogos evolutivos más influyentes se encuentran la psicóloga Leda Cosmides y el antropólogo John Tooby, quienes ponen énfasis en que más que un área de estudio de la psicología (como puede serlo el comportamiento social o el razonamiento), la psicología evolucionista es, sobre todo, un modo de pensar la psicología que se puede aplicar a cualquier tema dentro de ella (1997). Cabe rescatar que ésta es la ciencia que trata de explicar mediante mecanismos universales de la conducta por qué actuamos de la manera en que lo hacemos. Para lograrlo, intenta reconstruir los problemas que nuestros antepasados afrontaron en su entorno primitivo, así como los mecanismos que desarrollaron para responder a dichos desafíos, estableciendo las raíces comunes de nuestro comportamiento ancestral. Así, nos muestra cómo este comportamiento persiste actualmente en todas las culturas del planeta, a pesar de su variedad y dispersión. El objetivo de esta disciplina es, entonces, “entender el comportamiento humano, cuya principal función es adaptativa, es decir, la conducta humana ha sido programada por los propios genes para propagarse de generación en generación” (LUNA, 2013).

			Los psicólogos evolucionistas comparten dos ideas paralelas: una, la descripción de la estructura de la mente conformada por módulos; y la segunda, la manera en que debe proceder la investigación psicológica en la que otorgan un papel central a conceptos adaptacionistas en la formación de hipótesis psicológicas. Estas ideas pueden reflejarse en los siguientes enunciados, que son fundamentales en este enfoque (EZCURDIA, 2010): 

			
			
					El cerebro es una computadora diseñada por la selección natural para extraer información del entorno.

					La conducta humana individual es generada por esta computadora en respuesta a la información que extrae del medio ambiente. La comprensión de la conducta requiere la articulación de los programas cognitivos que generan el comportamiento.

					Los programas cognitivos del cerebro humano son adaptaciones. Existen porque produjeron el comportamiento en nuestros antepasados que les permitieron sobrevivir y reproducirse.

					Los programas cognitivos del cerebro humano pueden no ser adaptativos ahora, pero fueron adaptativos en ambientes ancestrales.

					La selección natural asegura que el cerebro humano esté compuesto de muchos programas con un propósito especial y diferentes entre sí, y no una arquitectura general de dominio.

					Describir la arquitectura computacional evolucionada de nuestro cerebro que “permite una comprensión sistemática de los fenómenos culturales y sociales” (COSMIDES y TOOBY, 1997).
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			Título: The Human Mind. Autor: David Webb.



			A partir de estos puntos, la psicología evolucionista ha ganado terreno en varias áreas. Particularmente se puede ver su impacto en la divulgación que se hace de posturas que se centran en defender aspectos biológicos desde una perspectiva determinista, que llega a extremos como considerar que cierta posición política está determinada por los genes, o como lo mencionamos al principio, que la identidad sexual depende únicamente de la conformación del cerebro.

			Es necesario señalar las limitaciones que la psicología evolucionista atribuye a la acción del ambiente, ya que dentro de su visión adaptacionista, mantiene que el ambiente pudo jugar un papel relevante en la adaptación de características cognitivas hace muchos años, en el Pleistoceno –época geológica que comenzó hace aproximadamente 2.6 millones de años y que terminó alrededor del 10,000 a.C.–, pero que en tiempos recientes no parece tener mayor importancia. En este sentido, hay que recordar que el ambiente es cambiante, con lo que las circunstancias en las que viven los organismos están a su vez en constante cambio.

			A pesar del intento de tener bases materiales para explicar varias de las conductas humanas, la psicología evolucionista ha tenido varias críticas en los últimos años debido a la falta de análisis de los conceptos e ideas que se maneja en esta disciplina (GARCÍA CAMPOS, 2010), ya que es en este tipo de trabajo en los que se basan las corrientes de pensamiento dentro de la sociedad, tomando parte de ideologías que se difunden por diferentes medios de comunicación dentro de la cultura. 

			El determinismo biológico y la moralidad

			Desde el surgimiento de la sociobiología propuesta por Edward O. Wilson con la publicación en 1975 de su obra Sociobiology: The New Synthesis, en la biología se han acentuado las posturas de autores que defienden un origen exclusivamente biológico para las características de los organismos, y en especial de las capacidades morales en el ser humano. Por ejemplo, Richard Alexander (1987) y Ernst Mayr (1997), quienes a partir de su interpretación de las ideas de Darwin han defendido que la moralidad es una adaptación biológica que actúa en beneficio del grupo, además de ser la diferencia fundamental entre los animales y el ser humano. 

			Ante esto, se debe tener en claro el papel de la biología, y en particular de la evolución, cuando se habla del origen y desarrollo de características como la moralidad: como lo señala Krebs a partir de los trabajos sobre altruismo del biólogo Robert Trivers, es la perspectiva evolutiva la que brinda una respuesta mucho más apegada a los estándares científicos de lo que lo permiten los estudios psicológicos, ya que la evolución proporciona una historia completa desde el surgimiento de cualquier característica biológica, y sobre todo es algo que se puede evaluar científicamente (KREBS, 2011). Esto sirve, asimismo, para confirmar la importancia que tiene la biología, y en especial la evolución, en la comprensión de la vida.

			En este punto conviene también dejar claro lo que entendemos por moralidad, y dentro de la amplitud de definiciones que hay al respecto, hablamos, en términos generales, de los valores, normas, reglas y juicios de evaluación pertinentes a las formas de conducta que la gente considera buenas o malas y a las formas de carácter que la gente considera buenas o malas (KREBS, 2011).

			El problema surge cuando esas interpretaciones que resultan de las propuestas evolutivas se llevan al extremo de lo que se conoce como determinismo biológico, que ya se mencionó al inicio. Estos términos abarcan un conjunto de teorías que en términos generales sostienen que las raíces del comportamiento social de los seres humanos e incluso la personalidad de los individuos se encuentra exclusivamente en la biología, una postura que deja de lado la influencia de cualquier factor externo. Aquí es pertinente señalar la importancia que tiene una búsqueda de explicaciones pluralistas, en la que diferentes enfoques tienen cabida para una mayor comprensión de cualquier fenómeno observado.

			A partir de lo anterior, cabe preguntarse, ¿es posible explicar la moralidad desde un punto de vista estrictamente biológico? En ningún momento se puede negar el origen biológico de los seres humanos, en virtud de ser el resultado de un largo proceso evolutivo, y en esa línea, nuestras capacidades tienen ese mismo origen. 

			El multiculturalismo frente al determinismo biológico

			Se puede ver que la explicación biológica por sí sola no es suficiente para explicar el desarrollo de la moralidad de los seres humanos. La psicología evolucionista, en la línea de los planteamientos de la sociobiología, pone un énfasis considerable en los procesos psicológicos derivados de explicaciones evolutivas que se sustentan en una postura adaptacionista. Esto, a la larga, resulta en una visión reduccionista en la que el comportamiento humano es algo fijo (KITCHER, 1985) que, por lo tanto, no está sujeto a ningún tipo de influencia ambiental.

			Este punto de vista parece un tanto complicado de entender, por lo menos en el sentido de algo que resulta evidente a nuestro alrededor, que es la diversidad cultural. Hay que recordar que en la actualidad existe una marcada tendencia hacia la globalización, es decir, hacia una especie de unificación cultural en la que se terminan por diluir las diferencias que pueden existir entre diferentes grupos humanos. Esta situación se puede ver, por ejemplo, en los tratados económicos y políticos que se dan cada vez con mayor frecuencia en diferentes regiones del mundo.
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			Título: Mural of Tree of MultiCultural Life in Santa Fe. Autor: Jay Galvin.

			En contrasentido, existen posturas que plantean que una defensa del multiculturalismo tiene que hacer hincapié en recordar que los individuos tienen derecho a vivir sus vidas de acuerdo con lo que dicte su conciencia, por lo que no debería existir ninguna justificación para imponer los principios de un grupo sobre los de otro (PHILLIPS, 2009). Además, como lo señala Lukes, desde una perspectiva antropológica se puede ver que las normas morales que gobiernan a un grupo determinado pueden variar en ocasiones de manera radical con respecto a otro (2008). Aquí habrá que considerar también lo que el teórico social Jon Elster menciona sobre las diferencias entre moral, cuasi-moral, normas sociales y normas legales, que sobre todo deben considerarse en términos dinámicos (ELSTER, 2007).

			Uno de los extremos en los que se puede caer al momento de defender el papel de lo cultural como el origen de la moralidad es lo que se conoce como relativismo moral. En términos generales se entiende que los juicios morales pueden ser buenos o malos en relación con algún punto de vista particular (como una cultura en un contexto histórico específico), y que no exista alguna visión privilegiada por sobre las demás (WESTACOTT, 2012). Esta posición ha sido duramente criticada a lo largo del tiempo, sobre todo desde la perspectiva que defiende que existe una unidad a partir de la cual todo puede explicarse, como sería, en este caso la moralidad, en la que los juicios morales seguirían una misma lógica independientemente del grupo humano del que se trate.

			Los extremismos, en todo caso, no son la respuesta. La moralidad de los seres humanos es una característica que tiene una base biológica, en el sentido de que órganos como el cerebro nos permiten tener capacidades como el desarrollo de la misma. La cultura está presente en cada uno de los aspectos de la vida de cualquier ser humano, y es ahí donde habrán de desarrollarse día a día las costumbres y las formas de actuar, tanto individuales como grupales. Dado que no existe una sola cultura, será dentro de ese multiculturalismo que se desarrolle y se moldee la moralidad. Por lo tanto, es necesario entender que es a través de los conocimientos de diferentes disciplinas que podemos llegar a tener una visión amplia sobre la moralidad.

			Conclusiones

			La moralidad del ser humano es una de las características más importantes de nuestra naturaleza, tanto que para muchos es lo que realmente nos hace humanos y nos diferencia de otros organismos. El estudio del ser humano es complejo, pero sobre todo controversial, por las implicaciones que cualquier estudio puede tener en la comprensión de nuestra naturaleza. En esta perspectiva, lo que cada vez resulta más necesario es un diálogo interdisciplinario, en el que los diferentes saberes y visiones puedan interactuar en la búsqueda de soluciones y explicaciones. No hay necesidad de llegar a los extremos para entender a la moralidad desde una perspectiva evolutiva.

			La psicología evolucionista parte de una perspectiva concreta en la que defiende lo que puede verse como solamente una parte de la explicación, al resaltar hasta sus últimas consecuencias el papel de la biología en la conformación de nuestra humanidad, y minimizando el papel del ambiente. Somos entes sociales y culturales, con una gran diversidad que no se puede pasar por alto, pues es el ambiente en el que vivimos cada día. Los estudios sociales deben ser una parte indispensable de los trabajos que involucran al ser humano, aun desde perspectivas científicas. La naturaleza humana no es reducible a unos cuantos factores. Es, más bien, la suma de esos factores lo que nos puede acercar a comprendernos cada vez más. [image: ]
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LA EVOLUCIÓN DEL CONCEPTO DE SEXUALIDAD COMO UN PRECEPTO MORAL


Celia Oliver Morales



    



			Introducción

			Un poco de historia natural

			Una de las preguntas filosóficas más antiguas y torales hasta nuestros días, ha estado centrada en saber quiénes somos y de dónde venimos los seres humanos. Como aproximación a este tipo de interrogantes, algunas de las ramas de la biología han sido esenciales, pues simultáneamente investigan nuestro entorno y a nosotros mismos en ambientes tanto biológicos como culturales. Dentro de los estudios que se realizan, los que comparan la conducta son particularmente importantes, pues dan pistas sobre las semejanzas y diferencias que tenemos respecto a otros animales en un sinfín de vertientes como la forma de alimentación, la distribución, la reproducción o el cuidado parental, por mencionar algunas. Con relación al cuidado parental, por ejemplo, las pautas que realizan las madres chimpancés hacia sus crías durante sus primeros meses de vida, pueden llegar a ser muy similares a las de una madre humana.

			En el caso de los primates, aunque también ocurre en otros grupos de animales, la conducta puede ser modificada tanto por factores ambientales como culturales. En 1982 Richard Dawkins propuso que el comportamiento de los animales puede transformar el ambiente para su beneficio (fenotipo extendido). Él mostró que existen expresiones externas de los genes (fenotipo) relacionadas con algún comportamiento. Por ejemplo, los dientes de los castores les permiten construir presas, así que tanto los dientes como el instinto para construir pueden ser considerados como características fenotípicas. En cambio, el dique creado les permite aumentar las posibilidades de réplica de esos genes en la próxima generación, sobre todo si con ello son capaces de dejar descendencia. Por lo tanto, se puede asumir que el fenotipo extendido se relaciona estrechamente con la selección sexual, pues éste funge como un atributo más en la elección o competencia por obtener una pareja.

			Dentro de las aves endémicas del archipiélago de las Galápagos se encuentran los famosos pinzones de Darwin (MARSH, 2015). El amplio registro que tenemos de estas aves a través del tiempo, nos ha permitido entender cuáles son las fuerzas evolutivas que establecieron la diversidad de picos que presentan, lo cual está estrechamente relacionado con las formas de alimentación de este grupo (GRANT,1999). Lo que se ha mostrado es que la variación en los picos fue lo que les permitió aprovechar diferencialmente la variación de los recursos que existen entre las islas (Figura 1). 
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			Figura 1. Diversidad de pinzones de acuerdo con su forma de pico y alimentación.

			Experimentos realizados por Peter y Rosemary Grant (2011) recientemente demostraron que las características de los picos no sólo les permiten a las aves de cada isla tener una dieta determinada, sino también esa misma característica les impide alimentar a polluelos con otro tipo de pico. Esta evidencia indica claramente que la selección natural ha favorecido la diversificación del pico. Sin embargo, posteriormente a la acción de la selección natural, otras fuerzas evolutivas pueden actuar sobre esas mismas características. Aunque en estas aves no se ha propuesto que la variación del pico sea un factor que favorezca la especiación debido a la acción selección sexual, si se cumple lo siguiente, esto sería posible. Si se establecen apareamientos entre individuos con formas de pico similares (apareamientos asortativos positivos, HEDRICK, 2011), entonces podríamos esperar que esta atracción diferencial en cada isla reforzara las variaciones típicas de pico en cada isla. Por ello, el cambio en la alimentación no sólo podría afectar la variación en la forma de los picos, sino también la forma de atraer o escoger una pareja.

			Así como en los pinzones se favorecieron distintos procesos de diversificación originados inicialmente por la variación en la conducta alimentaria (GRANT, 1999), en el ser humano también han surgido distintas conductas relacionadas con la supervivencia en diferentes ambientes. Una de las más importantes fue la de vivir en grupo, pues a través de ésta se fueron modificando otras como la distribución del trabajo o el cuidado de los hijos. Ya que no sólo somos seres biológicos sino también culturales, los patrones sociales también han sido poderosos agentes de selección capaces de cambiar nuestra conducta en poco tiempo. Es por ese cambio tan rápido en la conducta humana, que un mismo comportamiento puede tener diferentes significados espacio temporales. De tal forma es que algo que nos parece normal en estos momentos, tan sólo hace 50 años podía llegar a ser un verdadero escándalo. Por ejemplo, en 1920 se consideraba inmoral utilizar trajes de baño que mostraran más del 60% de cuerpo, pero actualmente mostrar un poco más de eso no tiene el mismo efecto (Figura 2).
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			Figura 2. Trajes de baño.

			Algo importante de señalar, es que entre las diversas conductas que presentamos, no todas tienen la misma importancia o repercusiones sociales y, por lo mismo, algunas son reguladas mucho más fuertemente que otras. Una vez convertidas en preceptos morales, la mayor parte de las veces estas reglas de comportamiento son bastante rígidas y están basadas en la dualidad de lo que se piensa que es correcto o incorrecto / bueno o malo. Ya que los preceptos morales representan valores profundos de una sociedad, la forma en cómo se han mantenido es diversa. Una manera bastante común de trasmitirlos ha sido heredándolos de una generación a otra sin ninguna reflexión. Así se puede establecer una tradición. Cuando es así, se avalan valores como verdades que muchas veces mantienen preceptos equivocados que no permiten la armonía social. Otras formas como se ha hecho, es mediante imposiciones religiosas, económicas o educativas, las cuales a su vez están estrechamente relacionadas con intereses políticos y económicos. Si el grado de reflexión social sobre los preceptos morales valiera más –por eso es tan importante la reflexión ética–, algunos valores, que tendrían que ser los más justos, deberían permanecer, y otros, en cambio, modificarse o cambiar por completo.

			Como bien lo señala Michael Foucault en su libro El uso de los placeres (1984), quizás la conducta más regulada por los preceptos morales sea la sexualidad, incluso mucho más que otras actividades que también son importantes, como la alimentación o la salud. De tal forma, la conducta sexual o sexualidad no solamente ha sido un poderoso mecanismo biológico capaz de producir la diversificación que observamos, sino que socialmente también ha sido modificada por diversos factores, entre los que sobresalen los culturales, los económicos y los políticos. 

			 

			La sexualidad como precepto moral según Focault

			En el mundo occidental, los griegos fueron una de las civilizaciones que tempranamente se abocaron en el estudio de la sexualidad. Prueba de ello se refleja en los registros sistemáticos que dejaron de la antigua Grecia. Los filósofos griegos de esa época planteaban que para que la gente pudiera conocerse a sí misma, debía mantener un equilibrio entre la mente, el cuerpo y el alma; y proponían que el descuido de cualquiera de estos factores podía causar la pérdida de las cualidades esenciales del individuo. De tal forma, por ejemplo, el deportista que sólo cultiva su cuerpo dejando de lado los estudios o la reflexión, tendría un cuerpo sin alma y, por lo tanto, no podría considerarse una persona (FOUCAULT, 1984). Este pueblo, que desde temprano se dedicó a tratar de encontrar la esencia de lo humano, observó que en cada hombre había límites tan claros, que de ser traspasados acarrearían consecuencias graves. Un abuso de la sexualidad se podía traducir en la pérdida de la producción del eyaculado o mucho más grave aún, conducir a la muerte prematura. 

			Los jóvenes atacados por una pérdida de semen llevan en toda la disposición del cuerpo la huella de la caducidad y de la vejez; se vuelven flojos, sin fuerza, embotados, estúpidos, agobiados, encorvados, incapaces de nada, con tez pálida, blanca, afeminada, sin apetito, sin calor, con los miembros pesados, las piernas entumecidas, una debilidad extrema, en pocas palabras perdidos por completo (FOUCAULT, 1984)

			Algunos estudios realizados mucho tiempo después en humanos (FREUND,1963) e incluso en otros grupos muy lejanos, como los insectos (WEDELL et al., 2002), coinciden con algunas de las observaciones de los griegos sobre ejercicio de la sexualidad. En ellos se muestran resultados que indican que los encuentros sexuales constantes tienen importantes costos fisiológicos y otro tipo de repercusiones biológicas. Por ejemplo, al transferir sus gametos directa (eyaculado) o indirectamente (espermatóforos), los machos también mandan sustancias como nutrientes, agua, afrodisiacos o venenos. La cantidad y calidad de ellas influye en el éxito reproductivo masculino, ya que pueden incrementar las probabilidades de fecundación. Por otro lado, para las hembras son igualmente importantes, ya que las utilizan para nutrirse y con ello aumentar las probabilidades de supervivencia de su progenie (DEWSBURY, 1982). Por lo tanto, si aumenta el número de cópulas y se ve afectada la calidad y la cantidad de los gametos junto con las sustancias adicionales, entonces podríamos considerar la producción de éstas como costosa (BOUNDURIANSKY, 2001; WEDELL et al; 2002). Otra variable que también indica costos en la producción del eyaculado es el tiempo que tarda el macho en buscar un nuevo apareamiento (latencia a la cópula). En un experimento con insectos se demostró que conforme aumenta el número de cópulas incrementa el tiempo de la latencia a la cópula (OLIVER y CORDERO 2009). 

			Como se puede apreciar, los filósofos griegos estudiaron a tal grado la sexualidad, que coinciden con muchos descubrimientos contemporáneos. En algunos casos la llegaron a disectar tan finamente, que crearon términos tan precisos como la aphrodisia para distinguir cosas tan sutiles como los placeres producto del contacto físico respecto a aquellos provenientes de las sensaciones visuales o auditivas. Se proponía que la aphrodisia era una fuerza tan vigorosa como su contraparte, la muerte. 

			Por lo tanto, no es raro que se considerara que aquellos que fueran capaces de dominar sus instintos sexuales, fueran reconocidos como personas cabales a las que se le asignaba un lugar importante dentro de la sociedad. Al contrario, los que no se lograban controlar, eran sometidos por los primeros. Dado que la sexualidad en la sociedad griega estaba relacionada con valores que reforzaban su control, comúnmente se le asociaba con valores positivos como la virtud, la firmeza del alma y el dominio de sí. Entre los ejemplos que ellos mismos documentaron y que se consideran muestras de ello, se encuentran los siguientes dos (FOUCAULT, 1984): el de Lelio, quien sólo sostuvo una relación sexual y fue cuando desposó a su mujer, y el del joven Cantón, quien también sólo tuvo relaciones una vez que se desposó. Estas conductas que reflejaban el virtuosismo de alguien, ocurrían particularmente entre los hombres, a los cuales se les denominaba como individuos temperantes. Cuando tal virtud existía en una mujer, sencillamente se les adjudicaba a la “enseñanza” por parte de su esposo o bien a su condición andrógina. Así, los hombres se fueron convirtiendo en los verdaderos temperantes y en cambio las mujeres, los niños, los jóvenes y los esclavos en los intemperantes, condición que los obligaba a ser guiados y recibir órdenes. Obviamente con el tiempo, la regulación de la conducta sexual derivó, como es de esperarse, en una sociedad de gobernantes y gobernados.

			Otro ejemplo que está relacionado con el estudio y la posterior regulación de la sexualidad es el del médico griego Areteo de Capadocia, quien planteó que uno de los alimentos afrodisiacos más sencillos eran el vino y la carne, ya que “excitan los nervios, relajan el alma, reaniman la voluptuosidad, forman esperma y estimulan la urgencia sexual”. Sin embargo, también reforzó el temor de la sexualidad propagando ideas de que la mejor forma de hacerse daño era sucumbiendo a sus impulsos (FOUCAULT, 1984).
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			Marte & Venus: “Alegoría de la Paz”. Autor: Louis Jean François Lagrenée.

			Conforme fue pasando el tiempo, otros actores sociales, entre los que destacan la medicina, la religión, la educación y la política, se fueron sumando a la regulación, pero de una forma distinta. Por ejemplo, durante el mandato de la Reina Victoria, ya en plena revolución industrial, se consideraba seriamente que el mantenerse ocupado en relaciones sexuales representaba, laboralmente hablando, pérdidas importantes de tiempo y por lo tanto, en menoscabos económicos que no se podían permitir. Tal vez por ello, durante este periodo, se retomaron con gran fuerza ciertas ideas de los griegos, como la temperanza, pero como veremos enseguida, bajo un ámbito histórico completamente distinto.

			Durante este periodo, que se considera como un gran parteaguas en la historia del mundo occidental, se manifestaron grandes cambios tecnológicos, económicos y sociales. Sin embargo, para que ello fuera posible, fue necesario que en poco tiempo se modificaran todos los aspectos de la vida, pues ahora ésta regiría cada vez más por factores económicos. Como bien habían observado los griegos, la sexualidad es uno de los grandes placeres del ser humano y como placer, la gente ocupaba parte de su tiempo en ello. Sin embargo, como esa actividad iba en contra de la productividad masiva que era necesaria para que se diera un cambio de régimen feudal a uno industrial, desde la política se fue favoreciendo su regulación. De tal forma se comenzaron a realizar una gran cantidad estudios médicos que llegaron a culminar en distintas formas de coerción sexual. Mediante el uso de herramientas estadísticas, por ejemplo, la medicina describió la sexualidad en términos de lo que se consideraba normal y lo que no. A la par, la iglesia católica, que tenía una enorme influencia en gran parte de la población, se encargaba de diseñar y aplicar grandes cuestionarios a sus feligreses con el objetivo de conocer sus más íntimos secretos. Ello no solamente los ayudó a mantener sus propios intereses políticos, sino también a ser cada vez más cercanos al ejercicio del poder del propio estado. Por su lado, la enseñanza dentro de las escuelas jugó también un papel muy relevante, pues fue la encargada de reforzar las ideas de la iglesia y la medicina.

			A través de esos mecanismos de control masivo, el estado, o mejor dicho el imperio, reforzaba el control político desde diferentes ámbitos. Estas acciones fueron tan contundentes, que tan sólo en los cuarenta años que gobernó la Reina Victoria, derivaron en algunas de las ideas que fueron permeando con amplitud la moralidad incluso de la época contemporánea. Un ejemplo clásico es la concepción de que la única forma de sexualidad aceptable es la que ocurre en el lecho matrimonial y con el único fin de la procreación (FOUCAULT, 1984). El impacto de estas ideas fue tan grande, que también permeó la ciencia de esa época y posteriormente otras áreas del conocimiento. Un ejemplo que podría ilustrarlo, es el de la teoría de la selección sexual propuesta por Darwin (1872). En ésta, Darwin explicó por qué algunas características de los organismos, a pesar de ser muy vistosas y costosas para sus portadores, como el plumaje de las aves, son capaces de mantenerse.

			El razonamiento es el siguiente. La coloración y el brillo del plumaje de un ave depende del estado de salud del individuo que lo porta, y se relaciona entre otras con la alimentación, las enfermedades o el parasitismo. La coloración hace que un ave sea más visible para sus depredadores, pero también le permite atraer a una pareja. Entonces, conseguir una pareja compensa los costos de mantener características que podrían alertar a sus depredadores. A pesar de que esa idea es cierta, se ha asociado a otra, la cual propone que un individuo atrae a otro, exclusivamente del sexo opuesto, para dejar descendientes. Aunque ésta siga vigente en algunos ámbitos, incluido el académico, parte de la evidencia actual la cuestiona, pues considera que no permite explicar ninguna de las conductas sexuales no reproductivas que han evolucionado tanto en los humanos como en otros animales y que son fácilmente reconocibles (BAGEMIHL, 1999).

			Dado que la sexualidad es algo que se ha seguido regulando, muchas de las disciplinas que originalmente se encargaban de ello se fueron institucionalizando. Por ejemplo, la medicina creó los hospitales psiquiátricos, nuevos centros en donde se reforzaron ciertos estigmas sexuales. De tal forma, en esos lugares las mujeres eran tratadas como enfermas de histeria (BREUER, JOSEF y FREUD, 1895), mientras que las personas homosexuales eran enderezadas por medio de prácticas cuestionables desde una visión bioética moderna. Aunque esto parezca lejano, apenas en 1973 la Asociación Americana de Psiquiatría (APA por sus siglas en inglés) eliminó la homosexualidad del Manual de Diagnóstico de los trastornos mentales; en 1974 la estableció como desorden de la orientación sexual y no es sino hasta 1990 que la Organización Mundial de la Salud la suprimió del listado de trastornos mentales. Posterior a ello, varias legislaciones mundiales tratan de redimir las acciones discriminatorias hacia personas homosexuales mediante la promulgación de leyes. Por otro lado, la APA en el 2000 firmó una declaración donde indica que no hay terapia que modifique la sexualidad y por lo tanto la homosexualidad no tiene tratamiento psiquiátrico. 

			Recientemente (CNN, 2013), las declaraciones del Papa Francisco mostraron una iglesia católica menos severa y perseguidora de la conducta homosexual. Es decir, la misma conducta sexual se comenzó a percibir de diferente manera y eso propició la apertura de algunos espacios de tolerancia, aunque no necesariamente de respeto, pues en el fondo siguen siendo lugares confinados en los que se identifican ciertas conductas de una manera que no se hace con otras. Y aunque sí ha habido una apertura, en muchos casos parece ser más el producto de los nuevos intereses económicos, que del entendimiento y la aceptación de nuestra amplia diversidad sexual. Una muestra clara de ello se desprende del análisis de varios medios periodísticos que se han acercado al tema. En la mayoría, por ejemplo, se reconoce abiertamente que los grupos de personas homosexuales representan una fuente de mercado que puede dejar un derrame económico entre un 15% a un 20% mayor que el de las parejas heterosexuales que tienen hijos (TORRES, 2007; INCLÁN 2014). 

			Ante esto cabe preguntarse, ¿será que somos más reflexivos y comprendemos mejor nuestra diversidad sexual, o aparentamos ser más abiertos porque existe un interés económico? Ya estamos en otro siglo y es hora de plantear nuevas ideas que enriquezcan el entendimiento de nuestra amplia conducta sexual. Como especie, los humanos seguimos cambiando, nunca somos los mismos. Por lo tanto, para seguir construyendo nuestra propia historia de la sexualidad es necesario integrar simultáneamente nuestra evolución biológica con la cultural. Si lo logramos, entonces podremos conocernos, reconocernos y disfrutarnos abiertamente como los seres sexuales que también somos. Finalmente, cabe resaltar que una parte importante de nuestra arquitectura social depende de ello. [image: ]
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ALGUNAS HIPÓTESIS EVOLUTIVAS SOBRE LA CONDUCTA HOMOSEXUAL QUE PUEDEN TENER IMPLICACIONES EN LOS ESTUDIOS BOIÉTICOS
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			Introducción

			La importancia de la variación

			Uno de los motores más importantes de la evolución de la vida, y que está a la vista de todos, es la gran variación que existe entre las características presentadas por los individuos de cualquier especie, por ejemplo, la coloración del iris de los ojos de los seres humanos a nivel mundial. Entre las variantes más comunes, además de las muchas diferencias en las tonalidades dentro de cada color, están los ojos que se perciben como negros, los cafés, los verdes y los azules.
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			En biología evolutiva, esta variabilidad, a la cual nos referimos técnicamente como polimórfica, no solamente se encuentra en caracteres morfológicos, fisiológicos y conductuales, sino que tiene un significado teórico muy profundo. Sin esta rica variación, como lo propusieron Darwin y Wallace, quienes modificaron drásticamente la forma de entender la naturaleza (DARWIN y WALLACE, 1858), la selección natural no podría actuar, pues no tendría de dónde seleccionar y, aunque no lo dijeron explícitamente, me atrevería a ir más lejos y mencionar que sin ésta tampoco habría evolución. 

			Es importante decir que las ventajas que una o varias características le podrían conferir a algunos individuos en particular dependen de contextos específicos fluctuantes en el tiempo y en el espacio. Por ello, es incorrecto pensar que hay individuos, poblaciones y razas superiores o mejores, simplemente son diferentes y, por ende, la vida, desde su origen, se ha diversificado en muchas direcciones en lugar de seguir un camino predeterminado hacia algo mejor, como lo pensaban algunos griegos cásicos, el doctor John Langdon Down (GOULD, 2006) y muchas personas actualmente. 

			Cuando los biólogos evolutivos, entre los cuales me incluyo, ven diferencias entre los individuos, se hacen toda clase de preguntas en torno a su origen, mantenimiento y significado ecológico y evolutivo. Entonces, ¿por qué si sentimos tal encanto por la variabilidad hay algunas conductas dentro de la amplia diversidad sexual humana (como la homosexualidad) que nos han sido tan difíciles de explicar evolutivamente a pesar de haberlo intentado tanto?

			Los obstáculos

			Lo que no he dicho, pero podría ser un buen comienzo para responder la pregunta planteada, es lo siguiente. Charles Darwin (1859) propuso la teoría de la evolución por selección natural y en ella expone que la variación en las características de los individuos les permite aumentar las probabilidades de supervivencia. Posteriormente, en 1871, propone la teoría de la selección sexual y en la cual explica cómo la atracción de pareja favorece el mantenimiento del dimorfismo sexual.

			Un aspecto que comúnmente se asume de ambas teorías y que se ha vuelto una explicación muy difundida y aceptada, incluso en otros campos del conocimiento, es que finalmente se favorece la reproducción de los individuos. Dentro del vasto legado victoriano, uno de los preceptos morales más arraigado y llevado al extremo es justamente ese; ver a la reproducción como el fin último y único de la sexualidad (FOUCAULT, 1976). A partir de entonces, los cinturones de castidad también se extendieron al ámbito intelectual y por periodos muy prolongados regularon nuestra conducta sexual (en algunos sentidos lo siguen haciendo).

			Sin importar que el argumento de la reproducción tiene una gran lógica en biología, sobre todo si se piensa que en su ausencia una población o una especie pueden estinguirse (VAMOSI y OTTO, 2002), éste también ha dificultado y afectado la comprensión de la presencia de organismos con diversas prácticas sexuales no reproductivas. Teóricamente, por ejemplo, se espera que un individuo sin reproducción sea eliminado de una población por la selección natural y con ello también sus características o conducta. Sin embargo, aunque los organismos que sólo establecen cópulas con miembros de su mismo sexo no dejan hijos, éstos siguen apareciendo generación tras generación 

			A pesar de que se ha escrito mucho sobre homosexualidad, recientemente se ha puesto mayor atención en la distribución filogenética de conductas sexuales no reproductivas, sobre todo las que ocurren entre machos de distintas especies.

			La evidencia actual

			Hacer una comparación entre humanos y otras especies, animales cercanos o entre diferentes culturas es algo que incomoda a muchos, pues en algunas ocasiones se cae en determinismos y explicaciones absurdas (GOULD, 2006); sin embargo esto también nos ha permitido reconocernos como seres biológicos y culturales y, por lo tanto, ha arrojado luces sobre nuestra propia identidad como individuos y como grupo. 

			Estas comparaciones pueden tener más ventajas que desventajas, y al revisar artículos en los cuales se han descrito, a veces con gran detalle, distintas interacciones sexuales entre individuos del mismo sexo, se encontró que, al igual que otras conductas estudiadas, ésta también se distribuye ampliamente entre diferentes grupos filogenéticos. Un ejemplo representativo es un artículo publicado por Bagemihl en 1999 en el cual se reportó que las interacciones sexuales del mismo sexo han sido descritas en más de 450 especies de animales. Tan sólo en los artrópodos, un grupo filogenético muy grande y alejado de nuestra especie, las conductas están presentes en al menos 119 especies. 

			Entre los comportamientos descritos se incluyen el cortejo precopulatorio, el copulatorio y el poscopulatorio, los cuales resultan interesantes pues se comparten entre muchos grupos. Cuando se dice que un comportamiento se comparte, no quiere decir que sea idéntico (pues como se ha mencionado hay variación entre especies), sino que el resultado es el mismo. Un ejemplo de esto es el siguiente: tanto la mantis religiosa, como los humanos, generalmente cortejan a una pareja para atraerla y posteriormente intentar copular con ella. Las formas de hacerlo en ambas especies son muy distintas, en el caso de las personas una cena podría ser suficiente para cortejar a alguien y así tener probabilidades de apareamiento, en cambio, para la mantis los machos son parte del menú.
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			 Praying Mantis Sexual Cannibalism Female just bite the Male Head of the Neck. Autor: Oliver Koemmerling.

			Otro ejemplo interesante, pues permite adentrarse de lleno al tema de este artículo, es el de las mariposas, ya que en ellas se han probado diferentes hipótesis evolutivas que intentan explicar por qué algunos organismos se aparean con otros de su mismo sexo.

			Las hipótesis de la conducta sexual en mariposas como un modelo de bioética

			Hace algunos años, durante un seminario de evolución, se presentó un estudio sobre aspectos poco estudiados de la conducta sexual de lepidópteros (mariposas). El trabajo atiende los enigmáticos lazos sexuales de estos animales, en los cuales algunos machos cortejan e intentan copular con otros (CABALLERO-MENDIETA y CORDERO, 2012). Para explicar estas pautas, los autores recopilaron datos de otros lepidópteros que se comportaban de manera similar y evaluaron las seis explicaciones evolutivas más aceptadas que a continuación se presentan y discuten brevemente:

			1. La hipótesis de la inseminación indirecta (the indirect insemination hypothesis).

			Ésta supone que durante las interacciones sexuales entre machos uno de ellos deposita su esperma en el otro y posteriormente éste lo transfiere en cópulas heterosexuales. Es decir, se asume que, más que una interacción homosexual, es una variación heterosexual que culminará con la inseminación de una hembra a través de un tercero. Sin embargo, estudios importantes de la evolución del comportamiento sexual han demostrado que la producción del eyaculado es un recurso tan valioso (y costoso) que las hembras lo aprovechan directamente para aumentar su propia supervivencia y la de su progenie (WEDELL et al., 2002; OLIVER 2010). Además, al ser éste un recurso tan importante, es poco probable que el macho al cual se le envía no lo utilice en beneficio propio y lo transfiera a una hembra, sobre todo si se considera que los machos aumentan sus probabilidades de paternidad cuando evitan la competencia espermática (PARKER, 1970). Por consiguiente, disminuirían su éxito reproductivo y la inseminación indirecta sería un mecanismo tan ineficiente que resultaría inviable. 

			2. La hipótesis de la práctica (the practice hypothesis).

			Esta explicación propone que las interacciones sexuales entre machos ayudan a mejorar las habilidades del cortejo y apareamiento de individuos adultos sexualmente inmaduros. Sin embargo, no existe evidencia que indique que en la mayoría de las especies en la cuales los sexos están separados en machos y hembras (dioecia), los individuos obtengan ventajas al aparearse con su mismo sexo antes de hacerlo con el opuesto (ABARCA, 2008). 

			Dado que las diferencias morfo fisiológicas y conductuales son muy distintas entre los sexos (BENNETT, 1981), resulta más ventajoso obtener experiencia sexual directamente con los individuos del sexo opuesto. En contraste con la evidencia obtenida en distintos grupos animales, los griegos consideraban que el aprendizaje sexual debía darse de esta manera, es decir, de hombres con experiencia sexual a jóvenes inexpertos (FOUCAULT, 115884). Por lo tanto, este pensamiento parece ser el reflejo de ideales o preceptos morales que se siguen heredando culturalmente (como ocurre con otras ideas de ese entonces).

			3. La hipótesis de la identidad equivocada (the mistaken identity hypothesis).

			Aunque ésta presenta algunas variantes, una de ellas propone que las interacciones sexuales entre machos evolucionaron debido a que la selección natural favorece a quienes no discriminan entre sexos cuando la distinción resulta ser costosa. 

			Una de las consecuencias más extendidas de la evolución del dioicismo, pues ha surgido tanto en las plantas como en los animales, es la aparición del dimorfismo sexual (ABARCA, 2008). Al haber dimorfismo entre los sexos, discriminar se da inmediatamente debido a que los organismos pueden reconocer las diferencias que naturalmente existen. Aun en los casos en los cuales no hay evidencias aparentes de las diferencias a nivel fenotípico, se ha mostrado que el olor o el comportamiento pueden ser distintos entre los machos y las hembras (TRUDY et al., 1996). Por lo tanto, contrario a lo que propone esta hipótesis, los altos costos están asociados a no discriminar. 

			Para los sexos puede llegar a ser tan importante diferenciar, que algunas investigaciones han mostrado que los machos son capaces de hacerlo incluso entre las hembras que se han y no se han apareado (GUEVARA-FIORE et al., 2009). Las hembras también presentan mecanismos fisiológicos tan finos para diferenciar que algunas especies son capaces de reconocer el esperma de distintos machos y usarlo diferencialmente (EBERHARD, 1996). Es decir, los individuos no solamente son capaces de discriminar entre machos y hembras, sino también entre las diferencias individuales de cada uno de los sexos. Por lo tanto, si el discernir les permite optimizar sus recursos, el no hacerlo iría incluso en contra de su propia supervivencia. 
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			Título: Butterfly Courtship. Autor: C. P. Ewing.

			4. La hipótesis de la cohesión social (the social glue hypothesis).

			Otra de las explicaciones plantea que el establecimiento de relaciones sexuales entre miembros del mismo sexo ayuda a mantener y mejorar las relaciones sociales entre éstos.  Uno de los inconvenientes de esta hipótesis es que no existe evidencia empírica para demostrar la amplia distribución de esta conducta. Además, bajo este supuesto, se supondría algo que tampoco ha sido documentado: los individuos que no mantienen este tipo de lazos sexuales tienen peores relaciones sociales.

			5. La hipótesis del mimetismo sexual (the sexual mimicry hypothesis).

			En ella se propone que algunos individuos obtienen beneficios al asemejarse a sujetos del sexo opuesto, por ejemplo, reducir el acoso de los dominantes del mismo sexo. Darwin, en su teoría de la selección sexual (1871), explicó que las características dimórficas pueden ser tan costosas que, si no tuvieran una ventaja que las compensara, irían en contra de la supervivencia de los organismos y, a la larga, desaparecerían. Pensemos, por ejemplo, en el gran gasto energético de un pavorreal o un escarabajo arlequín para producir la coloración que tienen. Sin embargo, aún con lo difícil que resulta mantener a las características asociadas con el dimorfismo sexual, la mayoría de las especies doicas lo presentan. Además, independientemente de que las especies presenten o no dimorfismo sexual, las interacciones sexuales entre individuos del mismo sexo siguen ocurriendo. Por lo tanto, esta hipótesis tampoco puede explicar la mayoría de los casos. 

			6. La hipótesis del conflicto intrasexual (the intrasexual conflict hypothesis).

			La última explicación evolutiva, tal como las anteriores, tampoco explica adecuadamente las interacciones sexuales entre individuos del mismo sexo, pues plantea que, más allá de esto, los machos compiten directamente entre ellos y de esta forma excluyen a sus posibles competidores infligiéndoles daño. Sin embargo, en una gran cantidad de trabajos (EBERHARD, 1996), el cortejo precopulatorio, copulatorio y poscopulatorio (que en esta hipótesis se relacionan con la producción de daño) casi nunca se encuentran asociados a efectos punitivos, sino a una fuente de estimulación placentera. Además, aunque está más documentado en humanos que en otras especies, una gran cantidad de machos jamás se aparea con una hembra y, por lo tanto, no tiene ningún sentido competir con ningún individuo del propio sexo para acceder a cópulas con el otro. 

			 

			Conclusiones

			Una de las cosas importantes de las hipótesis evolutivas examinadas es que éstas son limitadas pues solamente explican casos particulares o aislados y pasan por alto que la conducta homosexual se ha originado o está presente en una gran cantidad de especies. Si se quiere ampliar el conocimiento sobre lo que ocurre en la naturaleza, entonces se deberían aceptar teorías que reflejen la realidad con mayor amplitud y no ciertos estereotipos que retrasan su entendimiento. Esto no quiere decir que todas las investigaciones evolutivas tengan esta carga ideológica, pero algunas contemporáneas muestran preceptos morales heredados particularmente desde la época victoriana. 

			Uno de los problemas principales de todas las explicaciones anteriores, por ejemplo, es que consideran a la reproducción como lo único importante e intentan ajustarse a toda costa a este principio. Por lo tanto, no resulta nada raro que uno de los aspectos unificadores sea, justamente, pensar a las interacciones sexuales entre machos sencillamente como una etapa transitoria hacía su último fin: dejar descendencia. 

			Todas estas explicaciones, que encajaron tan bien en la moral de la sociedad victoriana (FOUCAULT, 1976), pero no necesariamente en la nuestra, en realidad siguen negando la posibilidad conceptual de que ciertas conductas sexuales no reproductivas (como la homosexualidad) puedan existir tal cual la viven millones de individuos alrededor de todo el planeta. 

			Por otro lado, si se observa con cierta distancia, aunque los aspectos culturales nos separan de muchos organismos, la mayoría de los patrones conductuales aquí descritos nos unifican a todos y, por consiguiente, una buena forma de aumentar nuestra comprensión y nuestras peculiaridades es mediante la comparación entre especies y sin esa clase de prejuicios.

			Aunque pueda parecer paradójico, sobre todo porque las hipótesis discutidas son evolutivas, una de las mejores formas de entender ciertos aspectos que todavía son bastante controvertidos, como la homosexualidad, es a través de la fusión de la evolución biológica con la cultural, pues ambas lo que intentan en el fondo es comprender la diversidad planetaria (OLIVER Y ABARCA, en prensa). La unificación de estas áreas de conocimiento, tradicionalmente separadas, puede dar explicaciones más reales y robustas teórica, empírica y explicativamente. De no ser así, se seguirá intentando endurecer artificialmente ciertos principios que finalmente nos llevarán a conclusiones demasiado parciales o incluso completamente inapropiadas.

			Para finalizar, quiero decir que la mayoría de los aspectos que llamamos realidad tienen bases muy diversas y, por lo tanto, no se pueden seguir abordando exclusivamente desde una aproximación disciplinar como se ha intentado desde hace ya mucho tiempo (MORIN, 1994). Si no se integra el conocimiento estaremos como los marineros de la Odisea que, absortos por el canto de las sirenas, no escucharon otros sonidos y se perdieron en la mar. [image: ]
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LA ENSEÑANZA DE LA BIOÉTICA EN CIENCIA1
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			Introducción

			Para hablar sobre la relevancia de la enseñanza de la bioética en ciencia, es pertinente comentar algunas generalidades que han caracterizado la obtención del conocimiento científico y a quienes lo generan; así como las razones y mitos que han mantenido distanciados a los científicos de la reflexión bioética durante siglos. Conviene también señalar las alternativas que la bioética oferta a la ciencia, a quienes la practican, a quienes la enseñan y a quienes la aprenden, exhortando a la comunidad científica a mantener altos estándares científicos sin dejar de lado la incorporación –a través de la educación– de formas más justas, honestas, humildes, benéficas, razonadas y menos perjudiciales para la adquisición de conocimiento.

			La ciencia es una actividad humana racional, metodológica, colectiva y continua para explicar las causas y los efectos de los fenómenos naturales. Otra forma de definirla es como la resultante de llevar a cabo determinados procedimientos para la producción de conocimiento fáctico, objetivo y reproducible. La forma de generar, enseñar y transmitir la ciencia ha variado a través del tiempo; sin embargo, existen ideas que han prevalecido hasta nuestros días. Pocos autores han tenido tanta influencia en la forma de hacer ciencia como Francis Bacon, quien señaló cómo había que abordar la naturaleza: “la naturaleza debía ser subyugada, dominada, y puesta al servicio del hombre” (1949). Bacon acentuó las ideas de que la ciencia es igual a progreso y de la capacidad humana de controlar a la naturaleza para obtener conocimiento.

			Lo anterior legitimó en la ciencia –de manera secularizada– la muy permeada tradición cristiana “…y Dios dijo al hombre: llenad la tierra, y sojuzgadla, y señoread en los peces del mar, en las aves de los cielos, y en todas las bestias que se mueven sobre la tierra” (Gen 1:28), explicitando así que el ser humano puede decidir y experimentar sobre sus “subordinados”, los seres vulnerables e indefensos. El ser humano rompió con el resto de la naturaleza con el objetivo de controlarla y apostó por prácticas desproporcionadas que no fueron consideradas ni insustentables ni injustas. De hecho, durante siglos las universidades han participado en la formación de científicos orientados hacia la idea de “si puede hacerse, ha de hacerse”. Y como el dogma anterior, existen otros tantos, que han perdurado en esta comunidad a través de mitos concebidos por la misma comunidad científica (SAREWITZ, 1996), sobre la nobleza y la autoridad de los científicos o su libertad total para investigar sin ningún tipo de límite pues la ciencia trae beneficios infinitos, entre otros.

			La transmisión de estos mitos de generación en generación ha posibilitado la producción de ciencia sin responsabilidad por parte de quien la hace. En adición, la sociedad humana ha demandado de la ciencia y la tecnología diversos satisfactores para el progreso de su propia especie y para saciar necesidades vitales y creadas. El ejercicio de la ciencia y la tecnología es, probablemente, uno de los mayores impactos antropogénicos (a menudo irreversibles) a los que el planeta ha estado expuesto, lo cual ha conllevado consecuencias de todo tipo sobre los seres vivos, los ecosistemas, el clima, el agua, el suelo, entre otros. 

			Ante esto, cabe hacerse la pregunta: ¿por qué los científicos están dispuestos a experimentar y obtener datos sin cuestionarse sobre el impacto ecológico, social, bioético, político o económico? En contraste, otros pensadores han señalado que es factible impactar menos caminando más ligeramente sobre la Tierra (RIECHMANN, 2005). Es decir, eligiendo formas más juiciosas y sustentables de hacer ciencia para minimizar el daño y la devastación que hoy padece el planeta “en nombre del desarrollo científico y tecnológico”. La pregunta aquí es si será posible que, para lograrlo, los científicos deban aplicar los principios de la triple RRR –inicialmente propuesta por W.M.S Russell y R.L Burch en 1959 para el trato de animales de laboratorio– a sí mismos y hacia el interior de su comunidad.

			Los mitos alrededor de la ciencia 

			Si bien la ciencia se ha encargado durante años de explicar fenómenos naturales, generar teorías, resolver incógnitas y obtener conocimiento útil y aplicable, con lo que ha mejorado la calidad de vida de los humanos, ¿los científicos y sus estrategias experimentales están exentos de ser cuestionados? ¿la ciencia es neutra por qué sólo pretende saber sobre los fenómenos naturales y no obedece a otros intereses humanos?, ¿el conocimiento derivado de la ciencia es “puro”, luego entonces no puede ser objetable respecto a valores no epistémicos, tales como los morales o éticos?, o bien, ¿se debe enseñar una ciencia libre e independiente de la bioética y sin valores morales a las nuevas generaciones? 
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			Haciendo un ejercicio de honestidad y de conciencia, los científicos buscan algo más que conocimiento. Son individuos que investigan deliberadamente en función de determinados valores, principios, intereses, fines, creencias, deseos, ideologías y normas personales o institucionales y, por tanto, la ciencia que se hace no es neutra. En consecuencia, las intenciones, objetivos, acciones, valores (epistémicos y no epistémicos) y resultados obtenidos por los científicos son, todos ellos, susceptibles de ser juzgados –al menos– desde un punto de vista ético. 

			Adicionalmente, la capacidad crítica y analítica de varios sectores sociales ha hecho visibles los costos incómodos del progreso científico: tal como cualquier otra actividad humana, la ciencia no ha estado exenta de abusos, discriminación, distintas versiones de explotación y esclavitud, falta de responsabilidad, conflictos de interés y mala praxis. Es más, a pesar de las aclaraciones anteriores, el dogma de “la ciencia es neutra valorativamente” en su práctica se ha mantenido a través de mitos durante la historia y ha servido para solapar un desarrollo científico libre de lineamientos bioéticos y morales durante siglos. Sarewitz (1996) comenta que estos mitos han sido creados por la propia comunidad científica y se han transmitido a los jóvenes en formación a través de la enseñanza y los currícula ocultos de sus profesores, además de que han influido en el imaginario público. Si estos mitos han sido aprendidos por los científicos ¿no resultaría conveniente desaprenderlos, y así reaprender sobre ciencia y bioética sin prejuicios de por medio?

			A continuación se describen varios de los mitos referidos anteriormente:

			
					El noble científico. Se basa en la creencia de que el científico es un escrupuloso buscador de la verdad, sin ningún otro interés: un ser en exceso virtuoso que no se deja caer ante las bajas pasiones humanas (GOODSTEIN, 2002). ¿Será verdad que no ceden ante tentaciones banales como el prestigio y las ganancias económicas, ni incurren en perversiones como la codicia, el despotismo, la soberbia, los prejuicios, la envidia, la intransigencia o la injusticia?

					La libre investigación. Cualquier línea de investigación posible ha de ser realizada pues presupone conocimiento que redundará en beneficios para toda la población humana (SAREWITZ, 1996). En tema de ciencia ¿si puede hacerse, ha de hacerse? ¿No hay requisitos razonablemente éticos para iniciar un proyecto científico? ¿La libertad del científico respecto a sus formas de hacer investigación y docencia están por encima de cualquier otro interés (primario o secundario) de los demás?

					La ciencia libre de valores no epistémicos. La ciencia se vincula únicamente con los valores relacionados al conocimiento derivado de los datos duros (SAREWITZ, 1996). Pero, realmente, ¿la ciencia mantiene relaciones exclusivas con factores epistémicos? ¿El ejercicio de la ciencia no debe involucrar valores humanos ni aspectos filosóficos? ¿Los valores no epistémicos no terminarían por enriquecer la forma de razonar de los científicos?

					Las fronteras sin límites. El nuevo conocimiento generado en la frontera de la ciencia es independiente de las secuelas morales y prácticas ocasionadas en la sociedad de la que éste devenga (SAREWITZ, 1996) Ante esto, ¿producir conocimiento de punta debe ser pagado a cualquier precio, recurso público, natural y social? ¿Si los científicos no poseen restricciones en su labor tampoco tienen responsabilidades respecto al mismo? ¿Debe existir una valoración ética de estos estudios en función del uso que se haga de los mismos? ¿Los autores intelectuales y prácticos de las invenciones y los descubrimientos están amparados de cualquier juicio debido a que “la ciencia es neutra”? ¿Los científicos deberían calcular los riesgos de sus prácticas y las consecuencias morales que deriven de las mismas previamente a su aplicación? ¿En realidad ningún científico bajo ninguna circunstancia es responsable ante la sociedad de las aplicaciones de su investigación? 

					La autoridad. El científico debe ser considerado la máxima autoridad en la resolución de controversias de todo tipo. Las humanidades debaten sobre cuestiones relacionadas con la percepción de los hechos, mientras que es la ciencia la que trata con los hechos mismos (SAREWITZ, 1996). Entonces, ¿la ciencia tendrá el dictamen final cuando exista un dilema? ¿La decisión del científico ha de considerarse prioritaria respecto a la de otros expertos? ¿No sería más adecuado echar mano de otras disciplinas para llegar a acuerdos más incluyentes? Permitir que los ciudadanos participen en la toma de decisiones políticas, ambientales, biotecnológicas o económicas, ¿es una concesión o un derecho? 

					El beneficio infinito. Defiende que a mayor generación de ciencia y tecnología habrá un mayor bienestar social (SAREWITZ, 1996). La ciencia y la tecnología ostentan beneficios a la población de un planeta con recursos limitados, entonces, ¿sería conveniente hacer análisis de costo-beneficio para establecer límites prudentes? Antes de emprender la aplicación del conocimiento tecno-científico, ¿debería hacerse rigurosamente el análisis de riesgo y el principio precautorio?

					La responsabilidad. La rendición de cuentas de un científico se remite únicamente hacia sus colegas a través del sistema de revisión por pares y que otros grupos de investigación reproduzcan los resultados originales (SAREWITZ, 1996). La comunidad científica sí rinde cuentas, pero sólo a sus pares y sobre cuestiones de conocimiento. A esto, ¿el científico no debe ser cuestionado por el resto de la sociedad civil? ¿Es una razón válida alegar que la población general no tiene la suficiente capacidad intelectual para entender sobre temas de ciencia? ¿La responsabilidad social del científico no debería incluir el uso de lenguaje y comunicación eficiente para divulgar sus temas frente a todo tipo de personas?

			

			Al parecer, la educación del científico no ha involucrado el cuestionamiento (ni para ratificar ni para rectificar) de la validez de los mitos anteriormente mencionados, ni implica asumirse un individuo más en su sociedad (que eligió una profesión como tantas), ni razonar de manera ética sobre los verdaderos motivos que subyacen a sus acciones científicas o a manifestar abiertamente la existencia de conflictos de interés. Tampoco se le enseña de manera rutinaria a recibir críticas desde las humanidades, ni a aceptar retroalimentación del ciudadano promedio, ni a compartir el conocimiento científico con la población en general con un lenguaje claro y accesible en un esfuerzo por hacer ciencia más transparente para la sociedad. Cuando se enseña ciencia, con frecuencia, no se habla de sustentabilidad o de insustentabilidad de los recursos naturales del planeta para generarla ilimitadamente. Tampoco se abordan tópicos como las discusiones plurales con otros expertos y con los legos con el objetivo de resolver problemas que afectan o preocupan a la sociedad. 

			Lo que sí se enseña es cómo obtener resultados para publicar, patentar u obtener un grado, pero ¿es válido obtenerlos a cualquier menoscabo? De hecho, la bioética nació de la preocupación de algunos filósofos y científicos para contrarrestar la idea de adquirir conocimiento a cualquier precio y sin ningún límite moral ni compromiso social. Muchos de los casos paradigmáticos de los descubrimientos o invenciones que han conllevado la violación a los derechos humanos, los abusos desproporcionados hacia los ecosistemas, la crueldad y la vejación hacia los animales –en su momento– se han realizado sin ningún enjuiciamiento hacia la comunidad científica. Ante esto, cabe preguntarse si deja a los científicos exonerados de asumir responsabilidades al respecto, incluso si los consumidores de ciencia y tecnología son la industria bélica, las corporaciones o las industrias que instrumentalizan a los animales.

			Lo anterior queda ejemplificado perfectamente en el protagonismo que adquirieron la ciencia y la tecnología en la Segunda Guerra Mundial, el desarrollo de la bomba atómica, la Guerra de Vietnam (GONZÁLEZ, 2008; KUHSE y SINGER, 2008) y en conflictos bélicos en general, en los que los autores intelectuales de los hallazgos tecno-científicos han sido dispensados rutinariamente de cualquier sentencia valorativa externa. Douglas (2007) objeta lo anterior a través del rechazo del ideal de ciencia libre de valores y la negación de que objetividad sea sinónimo de libertad valorativa. En otras palabras, la ciencia no pierde objetividad cuando es sujeta a valoración moral, es más, constituye una condición necesaria para las normas básicas de responsabilidad y de razonamiento requeridas para hacerla aceptable. Abrir el discurso de la ciencia hacia todo tipo de sectores (a través de la enseñanza, la divulgación, la educación continua) para incluir en su discusión valores no epistémicos relevantes hará que responder cuestiones sobre cómo conducir la buena ciencia sea más fácil, no más difícil. Si los valores requeridos para hacer juicios científicos se hacen explícitos será más sencillo precisar dónde están siendo hechas las elecciones (2007).

			Enseñanza de la bioética en ciencia 

			La bioética fue descrita por Van R. Potter como un puente que permite la comunicación bidireccional entre las ciencias y las humanidades. Para él, la ética ya no debe estar aislada de una comprensión más holista, lo cual implica que “los valores éticos ya no pueden ser separados de los hechos biológicos” (1971). De acuerdo con los conceptos desarrollados por Potter, el conocimiento generado por la ciencia debía emplearse por la humanidad con sabiduría, buscando el mayor beneficio para los seres vivientes y su planeta. 

			Actualmente, la bioética se define como una interdisciplina incluyente en el debate y discusión de su tema de estudio: la humanidad y sus relaciones éticas consigo misma y con el otro. Entiéndase por el otro a sus “iguales morales” y “sus extraños morales”: los individuos y las especies biológicas, los componentes de los ecosistemas bióticos y abióticos. Asimismo, desafía al individualismo y al antropocentrismo a través de la responsabilidad ética compartida con otros humanos y de la concientización sobre la trascendencia de la ampliación del círculo consideración moral hacia los no humanos, respectivamente. La bioética enseña y da elementos para el desarrollo de posibles soluciones y alternativas para “garantizar la supervivencia y mejorar la calidad de la vida de los seres humanos y de los demás seres que comparten con nosotros esta misma casa: la Tierra” (RIVERO, 2006). 

			La necesidad de incorporar el pensamiento bioético en las acciones cotidianas, particularmente en la enseñanza, queda de manifiesto en los acuerdos de la UNESCO en el Artículo 23 “Educación, formación e información en materia de bioética”:

			Para promover los principios enunciados en la presente Declaración y entender mejor los problemas planteados en el plano de la ética por los adelantos de la ciencia y la tecnología, en particular para los jóvenes, los Estados deberían esforzarse no sólo por fomentar la educación y formación relativas a la bioética en todos los planos, sino también por estimular los programas de información y difusión de conocimientos sobre la bioética (2005).

			Complementando lo anterior, el ser humano posee una capacidad excepcional para reflexionar sobre la moral de su tiempo y su espacio, así como sobre su propia ética. También tiene una tendencia natural al aprendizaje, a buscar la cooperación y a desarrollar la voluntad. Es deseable que estas predisposiciones se cultiven desde edades tempranas (a través de la enseñanza y la práctica continua). Esto logrará la consolidación del carácter (incluido el de las personas que se dedicarán a la ciencia), el cual consiste en la lealtad inquebrantable hacia ciertos principios teóricos y prácticos (KANT, 1785). Mediante este proceso cada generación podría tener un avance científico ensamblado a la práctica de los principios bioéticos. 

			Con todo lo anterior es claro que la bioética desempeña un papel fundamental para la humanidad y claramente es indispensable para la ciencia que se incorpore esta reflexión en su comunidad. Desde el punto de vista holístico, la enseñanza e investigación científica deberían ampliar su círculo de consideración ética y, antes de iniciar una práctica científica, realizar los análisis de riesgo pertinentes y justificar plenamente desde la ciencia y la bioética el diseño, los objetivos, el desarrollo, la novedad y la relevancia del proyecto en cuestión. Es imperioso que las instituciones de este ámbito promuevan la adquisición de competencias profesionales por parte de todo el personal sin dejar de lado una educación bioética con contenidos actualizados constantemente. En el caso particular de la adquisición de conocimiento, resulta deseable la inclusión simultánea de valores epistémicos (como la integridad, rigurosidad, e imparcialidad) y no epistémicos (justicia, beneficencia, respeto por la vida, entre otros). En adición, debe conocerse que los objetos de estudio de los científicos son la naturaleza y el universo, lo que frecuentemente implica el manejo y uso de organismos vivos, sistemas biológicos y ambientes naturales vulnerables frente quienes experimentan o trabajan con ellas, lo cual obliga a profesores y estudiantes a tener consideraciones morales particulares para con dichos modelos de estudio. Todo lo anterior y más podría resumirse según las palabras de Potter,

			Tenemos gran necesidad de una ética de la tierra, de una ética de la vida salvaje, de una ética de la población, de una ética del consumo, de una ética urbana, de una ética internacional, etc. Todos estos problemas reclaman acciones que están basadas en valores y hechos biológicos. Todos ellos implican una Bioética y hasta el punto de que la supervivencia del sistema ecológico se va a convertir en la prueba de toque de un sistema de valores (1970).

			A lo que añade posteriormente: “La bioética que yo vislumbro se esforzaría en generar una sabiduría, un saber acerca de la forma de utilizar el conocimiento en vista de un bien universal, tener un conocimiento para el uso del conocimiento” (POTTER, 1971).
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			Para que la colectividad científica adopte la bioética hace falta el reconocimiento de la importancia de esta interdisciplina, aprender y enseñar sobre la filosofía, la historia y la ética que subyacen a la bioética. Por otro lado se requiere desaprender los dogmas científicos y algunos prejuicios de la comunidad hacia la bioética y desaprender la forma de hacer ciencia violentando a la naturaleza, dejar de cosificarla y buscar una nueva racionalidad, más justa y benéfica, pero también menos maleficente con ella. Desaprender los procedimientos faltos de ética que se realizan “en nombre de la ciencia y la educación científica” y aprender que para tomar una decisión bioética en ciencia se debe evaluar particularmente cada caso, y privilegiar siempre los intereses primarios (vida, salud, satisfactores necesarios para conservar la vida de cualquier individuo) respecto a los secundarios, tomando ambos en cuenta. Los secundarios son aquellos que no son indispensables para sobrevivir, como las necesidades creadas, las diversiones y el placer (VANDA-CANTÓN, 2011). 

			Otra opción de aprendizaje es la aplicación de la triple erre (RRR) cuyas iniciales significan “reducir, refinar y reemplazar”. Este concepto se desarrolló para el manejo y uso ético de animales en laboratorio (RUSSELL y BURCH, 1959); sin embargo, es extrapolable al trato que debe darse a la fauna silvestre, los ecosistemas y los ambientes naturales cuando son manipulados durante la experimentación científica. El primer concepto se refiere a reemplazar a los organismos sintientes, o en su caso a los componentes de los ecosistemas, por alternativas como la consulta de fuentes bibliográficas, observación de ejemplares de las colecciones biológicas, cadáveres obtenidos de manera ética, modelos plastinados o matemáticos, computarizados, la multimedia, cultivos unicelulares, simuladores, entre otros. Si esta opción no es posible, entonces se apuesta por reducir la cantidad de individuos utilizados en los experimentos hasta el mínimo necesario para obtener resultados estadísticamente significativos. En adición se puede reducir el número de experimentos que usen animales o perturben a la naturaleza.

			La finalidad de refinar la experimentación está dirigida hacia la obtención de respuestas a los interrogantes biológicos, reduciendo el malestar y el dolor de los sujetos experimentales en la mayor medida de lo posible (VANDA, 2003), pues “Toda experimentación que exponga a los sujetos de investigación a determinados riesgos e inconvenientes sin razón o justificación alguna, se convierte en un experimento inaceptable” (BRICEÑO DE PUGH, 2008).

			Por otro lado, hay que reconocer que la bioética no coarta la libertad del científico sino que propone y defiende una ciencia más justa, más benéfica y libre de daño o con el menor impacto nocivo hacia la humanidad y el resto de la naturaleza. Adicionalmente, se debe practicar la humildad epistémica, admitirse perfectibles y tener la disposición para implementar las nociones éticas adquiridas en la labor diaria de enseñanza e investigación, así como el valor para pronunciarse desde la información. Si los científicos tienen el conocimiento ya no resulta una opción que permanezcan en un silencio informado respecto a los alcances de la ciencia y la tecnología (HABERMAS, 1990), sus áreas de oportunidad y sus peligros potenciales.

			Pese a esto, la pregunta sigue abierta para muchos: ¿por qué, además de las determinaciones y las soluciones que la ciencia concede a la sociedad, ésta última merece explicaciones por parte de la primera?, ¿por qué los científicos deben hacer “su conocimiento” comprensible e inteligible para toda la sociedad? Pues bien, la producción de la ciencia tiene costos elevados y globales no sólo a nivel público y presupuestal sino a nivel social, biológico, ecológico, climático, y político, lo cual representa beneficios y riesgos para toda la población. Los científicos deben asumir la responsabilidad con respecto a sus descubrimientos e inventos y comunicar sus alcances de manera honesta y oportuna en un lenguaje adecuado para la difusión y enseñanza de la ciencia en los distintos ambientes sociales, culturales y económicos. Arendt explica que “Si no educamos para la vida moral, para asumir nuestra responsabilidad, para hacernos cargo del otro, para tomar sobre nuestros hombros la carga de la construcción de una sociedad justa y solidaria, no estaremos educando” (1997).

			Como se ha visto, es deseable que los científicos sean competentes no sólo en ciencia y en divulgación sino en bioética, y que justifiquen su trabajo desde los puntos de vista científico y bioético sin que esto se interprete como un impedimento para el avance de la ciencia.

			Hay opiniones encontradas respecto a la adquisición de capacidades científicas mediante la educación alternativa y bioética respecto a la enseñanza tradicional; sin embargo, las alternativas han dejado de ser una simple sugerencia, pues actualmente son un derecho de los estudiantes que apelen conciencia. Ante dicha apelación de conciencia, o negativa a realizar actividades éticamente cuestionables, los profesores deberían responder al alumno de manera positiva. Es decir, el profesorado debe poseer el conocimiento para darle a los estudiantes una opción de calificación equivalente “Ningún alumno podrá ser obligado a experimentar con animales contra su voluntad, y el profesor correspondiente deberá proporcionar prácticas alternativas para otorgar calificación aprobatoria. Quien obligue a un alumno a realizar estas prácticas contra su voluntad podrá ser denunciado en los términos de la presente Ley” (NOM-062-ZOO-1999).

			Las alternativas pedagógicas y bioéticas pueden surgir de la creatividad e imaginación de docentes y estudiantes, así como de las propuestas generadas en discusiones colectivas o lluvias de ideas, en las que podrían tocarse temas como:

			
					Las alternativas no invasivas o menos riesgosas para los seres vivos y los ecosistemas cuando se enseñe ciencia.

					La realización de ensayos previos in vitro o in silico, que los alumnos puedan repetir tantas veces como requieran antes de sentirse capacitados para una práctica in vivo.

					La importancia de la empatía del científico hacia el otro, ampliando el círculo de consideración moral de animales humanos hacia animales no humanos, plantas, ecosistemas, etcétera.

					La influencia de los currícula ocultos y su transferencia de profesores a estudiantes, de estudiantes a estudiantes y de profesores a profesores.

					La vigencia de la frase “echando a perder se aprende”, ¿aplica en el caso diezmar a animales humanos, no humanos, plantas y ecosistemas?

					La enseñanza en las aulas para adquirir competencias en el diseño experimental de los proyectos, la crítica analítica de las prácticas, el fomento a la imaginación y la creatividad en ciencia, etcétera. 

					La ponderación de los intereses primarios del modelo de estudio versus los intereses secundarios de los experimentadores. 

			

			Los métodos alternativos y su utilidad en la educación científica como tronco común; postergar la experimentación in vivo e in situ para ser impartida solamente a estudiantes maduros académicamente, conscientes de las consideraciones bioéticas que requiere la naturaleza, previamente experimentados en métodos alternativos, y que se encuentren enfocados a la investigación.

			La triple RRR desde otro ángulo

			Para terminar el presente ensayo, se sugiere poner en marcha la práctica de la triple RRR en otro nivel: 

			Reducir la producción y reproducción de prácticas científicas cuyos resultados esperados son plenamente conocidos y tienen el único fin de realizar una y otra vez el mismo experimento con seres vivos. Asimismo, debería reducirse el número de estudiantes o científicos que realicen estos experimentos. Sólo las personas plenamente acreditadas en entrenamiento científico y bioético podrán ser candidatas a tomar la vida de un ser sintiente a través de la ciencia experimental. La ciencia experimental debería estar a cargo de un menor número de profesionistas con mayor vocación y ética, con mayores competencias, estudios y responsabilidades.

			Reemplazar ideas equívocas tales como la irrelevancia de la bioética en la formación del científico, o que ser un individuo ético significa ser un científico deficiente o poco capacitado, así como la falsa correlación entre ser un científico insensibilizado y displicente (respecto a sus sujetos de investigación) con ser un profesionista competente y aventajado respecto a los colegas que muestran respeto y empatía por la naturaleza.

			Refinar el gremio científico buscando la mayor responsabilidad de académicos y alumnos y el menor riesgo para la vida y la naturaleza que estudiamos, exigiendo que los integrantes de la comunidad desarrollen competencias no sólo en experimentación sino que estén dispuestos actualizarse en temas de bioética y que ésta sea fomentada entre profesores, estudiantes y todo el personal científico, e informar a la sociedad civil de los avances y decisiones que toma la ciencia a través de la divulgación y la asequibilidad de los temas de actualidad.

			 

			El determinismo biológico y la moralidad

			Desde el surgimiento de la sociobiología propuesta por Edward O. Wilson con la publicación en 1975 de su obra Sociobiology: The New Synthesis, en la biología se han acentuado las posturas de autores que defienden un origen exclusivamente biológico para las características de los organismos, y en especial de las capacidades morales en el ser humano. Por ejemplo, Richard Alexander (1987) y Ernst Mayr (1997), quienes a partir de su interpretación de las ideas de Darwin han defendido que la moralidad es una adaptación biológica que actúa en beneficio del grupo, además de ser la diferencia fundamental entre los animales y el ser humano. 

			Ante esto, se debe tener en claro el papel de la biología, y en particular de la evolución, cuando se habla del origen y desarrollo de características como la moralidad: como lo señala Krebs a partir de los trabajos sobre altruismo del biólogo Robert Trivers, es la perspectiva evolutiva la que brinda una respuesta mucho más apegada a los estándares científicos de lo que lo permiten los estudios psicológicos, ya que la evolución proporciona una historia completa desde el surgimiento de cualquier característica biológica, y sobre todo es algo que se puede evaluar científicamente (KREBS, 2011). Esto sirve, asimismo, para confirmar la importancia que tiene la biología, y en especial la evolución, en la comprensión de la vida.

			En este punto conviene también dejar claro lo que entendemos por moralidad, y dentro de la amplitud de definiciones que hay al respecto, hablamos, en términos generales, de los valores, normas, reglas y juicios de evaluación pertinentes a las formas de conducta que la gente considera buenas o malas y a las formas de carácter que la gente considera buenas o malas (KREBS, 2011).

			El problema surge cuando esas interpretaciones que resultan de las propuestas evolutivas se llevan al extremo de lo que se conoce como determinismo biológico, que ya se mencionó al inicio. Estos términos abarcan un conjunto de teorías que en términos generales sostienen que las raíces del comportamiento social de los seres humanos e incluso la personalidad de los individuos se encuentra exclusivamente en la biología, una postura que deja de lado la influencia de cualquier factor externo. Aquí es pertinente señalar la importancia que tiene una búsqueda de explicaciones pluralistas, en la que diferentes enfoques tienen cabida para una mayor comprensión de cualquier fenómeno observado.

			A partir de lo anterior, cabe preguntarse, ¿es posible explicar la moralidad desde un punto de vista estrictamente biológico? En ningún momento se puede negar el origen biológico de los seres humanos, en virtud de ser el resultado de un largo proceso evolutivo, y en esa línea, nuestras capacidades tienen ese mismo origen. 

			Conclusiones

			La enseñanza de ciencia es la vía para integrar capacidades científicas, bioéticas y de divulgación hacia los estudiantes del área y hacia la población en general.

			La ciencia ha aportado innumerables beneficios al desarrollo humano, pero ello no la exime de responsabilidades y cuestionamientos de haberlos adquirido. Las acciones intencionales ejercidas por los individuos, la comunidad y las instituciones encargadas de la enseñanza y la investigación en ciencia no son éticamente neutros. Toda la comunidad científica debe considerar y ser responsable sobre los animales humanos, los no humanos y el resto del ecosistema usados como objetos de estudio. 

			La bioética es una brújula ética en cuanto al ejercicio de las ciencias. Aprenderla ya no es una opción, es una obligación de profesores y estudiantes. Como se ha descrito, es preponderante que la formación en bioética sea disponible y sea alcanzable para toda la sociedad.

			La educación es la última apuesta racional que puede hacer la bioética para cambiar el rumbo del mundo, pues a través de ella se adquieren responsabilidades y compromisos que a su vez deberán ser heredados por las personas que reciban este conocimiento. [image: ]
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DISEÑO INSTRUCCIONAL EN LOS MOOC: ¿QUÉ ASPECTOS TOMAR EN CUENTA?


Beatriz Capristán Jimeno



    



			Introducción

			El diseño instruccional es definido como “un proceso sistemático que es empleado para el desarrollo de la educación y de los programas de formación de una manera consistente y fiable” (REISER y DEMPSEY, 2007).  Por otro lado, Margaryan, Bianco y Littlejohn (2014) señalan que es un factor crítico y un pre-requisito del potencial de un curso para el aprendizaje efectivo. Por consiguiente, este diseño juega un rol importante en la planificación de un curso, y dado que los MOOC cuentan con un gran número de participantes, la planificación es crucial para evitar problemas a gran escala en los cuales no sólo los participantes podrían verse afectados, sino también la institución que organiza el curso.

			Con relación a este aspecto, los MOOC han sido muy criticados. Incluso, un estudio realizado en Reino Unido sobre la calidad del diseño instruccional de los MOOC concluyó que ésta era relativamente baja (MARGARYAN, BIANCO y LITTLEJOHN, 2014).  

			Algunos de los problemas observados en este tipo de cursos conciernen a la linealidad (SIEMENS, 2014) o a una falta de adaptación y personalización. La mayoría de estos cursos no siempre permiten realizar adaptaciones personalizadas utilizando la gran cantidad de datos que se colectan a lo largo del mismo. La analítica del aprendizaje está aún muy generalizada y muchas plataformas no brindan una información detallada a los profesores a fin de que éstos la utilicen en beneficio del curso. 

			Ante esta situación, sería conveniente preguntar cómo los profesores están diseñando los MOOC de una manera más flexible, pensando en la diversidad del público, en sus diferentes necesidades, así como en la posibilidad de seleccionar el contenido y las actividades propuestas en el curso, relacionándolo a la vez con su contexto personal.  

			Otra de las situaciones presentes en los MOOC es la falta de interacción entre los pares y, por ende, el insuficiente fomento del conocimiento colectivo (MARGARYAN, BIANCO y LITTLEJOHN, 2014). Los MOOC cuentan con un gran número de participantes con diferentes perfiles y diversos grados de experticia en el tema, por lo cual es preciso aprovechar el aporte de cada uno y aprender mutuamente, creándose un verdadero sentido de comunidad de aprendizaje. 

			El tercer aspecto se relaciona con las emociones. Según un estudio realizado por Kop y Fournier (2013), de la Universidad Yorkville y del Consejo Nacional de Investigación de Canadá, sostiene que la presencia de los factores sociales y afectivos son importantes para alcanzar un aprendizaje de calidad en un MOOC. Asimismo, Nebra (2013) señala que tanto los xMOOC (con enfoque pedagógico conductista) como los cMOOC (con enfoque pedagógico conectivista) son interesantes, pero es probable que el curso fracase si no se establece una relación emocional entre el profesor y el alumno. 

			Así, diversos autores apuntan a que las emociones impactan en la calidad del aprendizaje (GOETZ, DANIELS, STUPNISKY y PERRY, 2010) y que éstas necesitan ser implementadas por los diseñadores instruccionales para promover las experiencias emocionales deseadas en los aprendices (ASTLEITER, 2001). En el caso de los MOOC, sería interesante conocer cuáles son las estrategias utilizadas para aumentar las emociones positivas en los participantes y evitar la ansiedad que algunos de ellos experimentan, sobre todo si buscan obtener un certificado al final de los cursos. 

			El último aspecto que se tratará en este artículo hace referencia a las estrategias de concepción pedagógica para realizar la evaluación en este tipo de cursos. En la gran mayoría de MOOC se presentan evaluaciones automatizadas poco reflexivas y no se les enseña a los participantes cómo llevar a cabo una evaluación por pares. Debido al gran número de personas que se inscriben en un MOOC, los alumnos son los encargados de evaluarse entre ellos y muchos no están acostumbrados a realizar esta actividad. Otros, tampoco conocen cómo brindar una correcta retroalimentación y colocar a la vez una nota coherente a los trabajos de sus compañeros.

			 

			Casos de estudio 

			Después de esta introducción surge la pregunta sobre cuáles son las estrategias de diseño instruccional para fomentar la flexibilidad, el conocimiento colectivo, las emociones, la evaluación y retroalimentación.

			Por ello, el objetivo general del estudio es identificar las estrategias consideradas por los equipos pedagógicos de la UNAM y la UNED para el diseño de sus MOOC y, específicamente, se busca reconocer los aspectos instruccionales para el análisis de éstas. Asimismo, se pretende analizar las valoraciones de los profesores con respecto a lo anterior y proponer recomendaciones para mejorar el diseño instruccional de los MOOC.

			Tomando en cuenta la problemática presentada anteriormente, estos aspectos fueron estudiados en el trabajo de investigación Diseño instruccional en MOOC: estudio de casos de la UNAM y la UNED, en el cual se recogieron los testimonios de siete profesores y tres asesores pedagógicos que participaron en el diseño de siete MOOC de ambas instituciones. La metodología empleada fue mixta (cualitativa y cuantitativa) y se utilizaron la entrevista y el cuestionario como instrumentos para obtener los datos. 

			En este trabajo de investigación se analizaron siete cursos, tres de la UNAM y cuatro de la UNED. Los MOOC de la UNAM hacen referencia a temáticas sobre finanzas, tecnología para la educación y creatividad, y en lo que respecta a la UNED se abordan temas de aprendizaje, tecnologías de la educación, lenguas extranjeras y contabilidad. De los siete cursos que se analizaron, uno de ellos fue clasificado dentro de los cMOOC y los otros seis dentro de los xMOOC. 

			Por otro lado, vale la pena mencionar las diferencias en el modelo instruccional de los MOOC de ambas instituciones. En el caso de la UNED se puede identificar que se siguieron requisitos metodológicos ya estructurados para el diseño de los cursos, así como la consideración de las pautas dadas para el concurso iberoamericano organizado por MiriadaX. En los MOOC que forman parte del proyecto ECO se siguen los requisitos y especificaciones metodológicas pre establecidas en el paquete de trabajo. En el caso de la UNAM existe una libertad de cátedra, motivo por el cual, los profesores no siguen un determinado modelo de diseño instruccional para los cursos; éste depende de cada profesor que decide realizar un MOOC.

			Resultados

			Algunos de los resultados obtenidos en el estudio fueron:

			Flexibilidad

			Brand-Gruwel, Kester, Kicken, y Kirschner (2014) señalan que un ambiente de aprendizaje flexible permite que los aprendices realicen elecciones, seleccionen materiales y personalicen su trayectoria de aprendizaje basada en las necesidades y objetivos. Asimismo, esto implica que se apoye al aprendiz en la elección de las tareas de acuerdo con su nivel de desempeño, promoviendo la auto regulación y un aprendizaje reflexivo. 

			Los profesores que participaron en el estudio mencionaron que para trabajar este aspecto trataban de relacionar los conocimientos y experiencias previas de los participantes con el contenido del curso a través de analogías, ejemplos, comparaciones, etcétera. También se encontró que proponían actividades para apelar a su contexto presentando retos o situaciones de la vida real. 

			Por otro lado, se observó que sólo en uno de los cursos se propuso la apertura simultánea de módulos y la elección de diferentes tareas. En algunos cursos se adaptaron materiales para las personas con discapacidad auditiva y visual, y los miembros del equipo pedagógico que participaron se mostraron de acuerdo con esta iniciativa; sin embargo, también admitieron la necesidad de un mayor apoyo por parte de la institución para realizar la correcta adaptación de los materiales. 

			Es necesario tomar en cuenta que en el caso de que se decida diseñar un curso con diferentes orientaciones pedagógicas, por ejemplo, que proponga actividades relacionadas con un cMOOC y un xMOOC donde el participante puede elegir, sería recomendable un mayor número de profesores en el equipo pedagógico y, por lo tanto, se necesitaría una mayor planificación, gestión y organización por parte de los profesores para emplear esta estrategia.

			Conocimiento colectivo

			En el libro Inteligencia colectiva: por una antropología del espacio, Levy (2004) señala que es imposible que todos seamos sabios en todo, pero sí podemos ser expertos en una pequeña área. De esta manera, al unir todos esos micro saberes (inteligencias individuales), se creará una inteligencia colectiva. El autor señala que el fundamento y el objetivo de la inteligencia colectiva son el reconocimiento y el enriquecimiento mutuo de las personas. Dado esto, surge la necesidad de percibir al conocimiento como una realidad distribuida en la cual todo el mundo tiene algo que aportar. 	

			En el estudio de caso sobre el diseño instruccional de los MOOC, se pudo observar que la herramienta más utilizada por los profesores para la generación de una comunidad de aprendizaje era el foro de discusión. Con respecto a su empleo, en todos los cursos se permitía la libre apertura de hilos de discusión; sin embargo, faltan mayores estrategias que ayuden a los participantes a construir una comunidad de aprendizaje. 

			Una de las estrategias utilizadas fueron los foros de discusión como una herramienta de evaluación formativa entre pares, tanto cuantitativa como cualitativa. Esto consistía en entregar una tarea que luego debía ser revisada por tres compañeros y éstos otorgaban estrellas (de una a cinco) tomando en consideración la rúbrica y la calidad del trabajo. También escribían una retroalimentación dando algunas recomendaciones o realizando observaciones con la finalidad de mejorar el trabajo. Una vez que los participantes recibían las correcciones, mejoraban el trabajo y lo volvían a postear en el foro para una segunda evaluación. 

			En efecto, esta estrategia permitió que los participantes que habían recibido una realimentación a su propuesta se mostrarán satisfechos y agradecidos con sus compañeros por haber contribuido a mejorar su trabajo con sugerencias nunca habían imaginado. 

			Otro aspecto que se pudo observar fue que los profesores participantes en el estudio mostraron preferencia por las estrategias de organización de comunidad de aprendizaje. Para esto se llevó a cabo la estructuración de los foros por temas, dando pautas sobre cómo utilizarlos y brindando instrucciones de cómo los participantes podrían compartir su conocimiento en los diferentes espacios. En efecto, la creación de foros temáticos fue utilizada tanto en los cMOOC como en los xMOOC, pues permitía a los profesores identificar con mayor facilidad el aporte de los participantes, con el objetivo de que se sintieran escuchados y atendidos en medio de la masividad. 

				Finalmente, se notó que sólo en un curso los profesores emplearon las redes sociales como espacio de extensión del aprendizaje. Éstas no sólo se utilizaban para difundir información del curso, sino que se proponían actividades monitoreadas por un miembro del equipo pedagógico.

			
				
					[image: ]
				

			

			Título: Social media. Autor: Martin Gysler.

			Lenguaje y Emociones

			Astleiter (2001) señaló que los diseñadores instruccionales deben implementar estrategias para promover las experiencias emocionales deseadas en los aprendices. De igual forma, plantea la importancia de aumentar las emociones positivas y reducir las negativas desde el diseño instruccional, ya que pueden conducir a mejores resultados en los aprendices, tal como la apertura mental, el uso de una estrategia cognitiva efectiva, la motivación, el comportamiento auto regulado hacia el logro de objetivos, logros académicos, crecimiento psicológico y aspiraciones profesionales positivas. Por otro lado, Mehrabian (citado por García, 2009) señala que también es necesario fomentar la cercanía en el curso. 

			Algunas de las estrategias relacionadas con este aspecto y que surgieron en estos casos de estudio conciernen la creación de espacios para aclarar dudas y reducir la incertidumbre, tales como el módulo cero, un video introductorio de bienvenida o foros de discusión creados especialmente para este fin. Esta estrategia permite a los participantes conocer mejor el funcionamiento y las reglas del curso. Otras de las estrategias consideradas en el aspecto emocional es la atención organizada y rápida del equipo pedagógico para responder a las dudas que surgían entre los participantes, así como el manejo de tareas compensatorias para recuperar la calificación y mejorarla. Los profesores señalaron que esto último podría ayudar a disminuir la ansiedad en aquellos participantes que buscan obtener un certificado y para quienes les impota la nota de las tareas.

			El lenguaje positivo es otra estrategia a considerar, pues éste hace referencia a un lenguaje motivador y optimista, sin palabras negativas. Dentro del estudio mencionado, la profesora que lo utilizó lo hizo a través de palabras o expresiones positivas en los videos, en las instrucciones, en los correos masivos semanales y en la realimentación. En este caso las palabras positivas mencionadas estuvieron asociadas con el relajamiento, el disfrute, el aprendizaje, el gozo, el dar ánimo y el felicitar por los logros obtenidos. 		

			Algunas de estas expresiones son: ¡mucho éxito!, ¡qué emoción!, está todo listo para que comiences a crear; ¡estamos felices porque recibimos retos maravillosos!, ¡con tanto talento demostrado a través de los proyectos del reto integrador, estamos muy contentos!. Asimismo, señaló la necesidad de cuidar detalles y no mencionar expresiones como “no puedes” o palabras negativas. El uso de un lenguaje positivo contribuyó a que, desde un principio, se generara un acercamiento y un buen clima, en el cual los participantes pudieron tener más confianza en la manera de relacionarse, llegando incluso a tratarse de “querido y querida” o a mandar abrazos, lo cual creó un ambiente cálido y además reuniones fuera de la plataforma para ver los videos juntos. 

			Utilizar un lenguaje positivo permite la generación de un ambiente ameno y orientado al éxito; sin embargo es necesario que esté acompañado de evidencias objetivas y de proponer actividades que ofrezcan expectativa e interés en el curso, con la finalidad de que le sean útiles al participante en algo concreto y transciendan en su vida.

			Es preciso también decir que estos profesores señalaron que la atención adecuada, rápida y eficaz por parte del equipo pedagógico, acompañada de un lenguaje cálido, ayudó a evitar la ansiedad, generaron un acercamiento, buen clima y un buen ambiente de trabajo. Una de las profesoras entrevistadas manifestó que muchas veces las personas tienen la idea de que en un MOOC van a encontrar una experiencia despersonalizada y fría, pero los participantes hablaban de mucho calor y cercanía.

			Es importante hacer un tratamiento del lenguaje más cercano, por ejemplo, utilizando un lenguaje simple y claro, haciendo los conceptos más comprensibles para las personas, pero sin quitar profundidad al contenido y tratando de explicar el tema de la misma forma tanto para un público experto como no experto. 

			Aunado a esto, es relevante practicar dando una explicación de una temática a un grupo de personas que desconocen sobre ella. La narrativa cercana ayudaría a que todos entiendan el mensaje de forma simple, clara y profunda que el profesor intenta transmitir de una manera horizontal.

			Los entrevistados también consideraron importante utilizar de forma muy clara y explícita los diferentes medios de comunicación (correo electrónico, panel de anuncios, los foros), pues de esta manera los participantes conocerán su correcto uso y sabrán hacia donde deben dirigirse en caso de alguna duda o apoyo. Además, con el fin de que el alumno se sienta acompañado, se organizó y distribuyó la dinamización de las herramientas de comunicación del curso, como los foros y las redes sociales.

			Por otro lado, se recomienda el uso de historias, no sólo para presentar los temas del curso, sino para enseñar algunas reglas de conducta en los foros. En el estudio realizado, una de las profesoras optó por adaptar la historia del Dr. Jekyll y el Sr. Hyde para llamar la atención de los participantes y hacerlos reflexionar sobre la actitud durante su participación en los foros. 

			A su vez, señaló la importancia de diseñar el curso tomando en cuenta las emociones y puso énfasis en la generación de un clima positivo y cálido, que permita la realización de las demás actividades en un mejor ambiente de aprendizaje.

			Algunos entrevistados comentaron que el uso de personajes animados podría servir para bajar el nivel de seriedad o rigidez del contexto de aprendizaje, convirtiéndose incluso en otro interlocutor del curso. Así lo señaló una de las entrevistadas, quien utilizó un elefante en su curso: “había quienes le escribían directo al elefante, felicitándolo o pidiéndole apoyo. Incluso, hubo una especie de convocatoria para darle nombre y muchos hablaron de sus características, de la simpatía y lo cercano que lo percibían”.

			Finalmente, entre las recomendaciones que surgieron en el estudio se encuentra el uso de las herramientas síncronas, como el chat y el Hangout, las cuales fomentarían un mayor acercamiento de los instructores hacia los participantes, permitiendo que la presencia del profesor se dé en tiempo real. Además, posibilitaría que los participantes se sientan acompañados por el equipo pedagógico y una comunidad de aprendices. 

			Evaluación-retroalimentación

			Respecto al diseño de las evaluaciones en los MOOC, Muñoz, Ruipérez, Sanz y Delgado (2015) señalan que la masividad de un MOOC necesita de nuevos tipos de actividades de evaluación. Asimismo indican que como en este tipo de cursos existe una gran cantidad de personas, las actividades sociales debían ser enfatizadas y usadas en alguna medida para el proceso de la evaluación.

			Asimismo, Cisel (2014) señala que la evaluación por pares es una de las características claves en la evaluación de estos cursos y también insiste en que se necesitan nuevas actividades específicas para esta valoración. Sin embargo, el verdadero desafío es que la retroalimentación sea de calidad y que la nota sea coherente. 

			En la mayoría de los cursos analizados en el estudio, los profesores emplearon cuestionarios automatizados con preguntas cerradas de elección múltiple, que se aplicaban después de los videos o dentro de ellos. La mayoría de estas preguntas buscaban conocer si los participantes habían comprendido la información brindada en dichos videos. Una de las profesoras entrevistadas en el estudio incluso señaló haber empleado cuestionarios con preguntas abiertas también, para que los participantes reflexionaran y auto-evaluaran su avance en el proyecto que debían desarrollar. 

			Otra de las estrategias que surgieron en el estudio anteriormente mencionado es la utilización de un sistema de puntos para evaluar la pertinencia de las aportaciones en los foros. Según algunos profesores, esta estrategia sirve para poder identificar las mejores contribuciones en estos espacios. Sin embargo, otros señalaron que el hecho de calificar con puntos en un foro no permite que todas las contribuciones sean consideradas valiosas.

			Finalmente, se observó que en la mayoría de los cursos no se brindaba un entrenamiento o una preparación previa para realizar la evaluación por pares –sólo en uno de ellos se propuso una evaluación formativa cuali-cuantitativa–. Pero para solucionar esto, se podrían utilizar tutoriales explicando a los estudiantes la importancia de la evaluación por pares y cómo realizar una retroalimentación constructiva. Bachelet (2015) brinda un ejemplo interesante de cómo realizar esto último, a través del método sándwich: iniciar con comentarios positivos, luego los negativos, y terminar con otros positivos.

			Conclusiones

			Como conclusión, podemos resaltar que la organización y el apoyo que el equipo pedagógico recibe por parte de la institución para diseñar e implementar el MOOC es crucial. En el caso de las dos instituciones analizadas en este estudio, cada una tiene una manera distinta de apoyar la pedagogía utilizada. Por un lado, una de ellas (UNED), dado que está inserta en un proyecto en colaboración con otras universidades, promueve el uso de un modelo de diseño instruccional general para todos sus MOOC; mientras que la otra (UNAM) opta por la cátedra libre para el diseño de los cursos, lo cual origina variadas experiencias para los profesores y los participantes.

			En lo que se refiere a las estrategias relacionadas a la flexibilidad, se concluye que, si bien se toma en cuenta la diversidad de contextos del público de un MOOC, predominan las trayectorias lineales de aprendizaje.

			En ambas instituciones prevalecen las estrategias de organización de la comunidad de aprendizaje a través de foros temáticos. Sin embargo, se requieren otras estrategias para gestionar estos espacios y crear nuevas formas para generar comunidades de aprendizaje. También es necesario que el equipo pedagógico reflexione sobre el tipo de curso que se desea proponer: uno que sólo busque transmitir conocimiento, o uno que pretenda fomentar el trabajo colectivo. 

			En cuanto a las estrategias relacionadas al aspecto emocional, se señala que aunque los profesores mencionen el uso de un lenguaje positivo y cercano, así como la atención rápida del equipo pedagógico frente a las dudas de los participantes, este aspecto aún no recibe la debida importancia al momento de diseñar un MOOC. 

			Con respecto a la retroalimentación y la evaluación, podemos resaltar que los cuestionarios automatizados predominan en los cursos analizados. Y de igual forma, hace falta un mayor entrenamiento de los participantes del MOOC para aprender a brindar una mejor retroalimentación y así evaluar también de una mejor manera el trabajo de sus pares.  

			 

			Recomendaciones

			Al término de este estudio se proponen las siguientes recomendaciones para el diseño instruccional de un MOOC: 

			
					Proponer trayectorias de aprendizaje con objetivos y dificultades diferenciadas, o formas diferentes de trabajar (individual/grupal), incluso trayectorias con tendencia pedagógica diferente (una conductista y otra conectivista). Para ello, es importante que el equipo pedagógico cuente con varios profesores que se organicen para administrar los diferentes espacios que se van a crear. Al proponer distintas trayectorias de aprendizaje es probable que también exista un cambio en las acreditaciones que se otorgan por curso, puesto que se podrían obtener tomando en cuenta las vías de aprendizaje seleccionadas. 

					El hecho de proponer diversos contenidos y tareas implica que se implementen las estrategias para ayudar al participante a elegir entre todo lo que se le propone, según sus conocimientos y experiencias previas. Se podrían utilizar cuestionarios automatizados al inicio del curso, ya que, a diferencia de como ocurre actualmente, permitirían que los resultados y/o avances fueran revisados por los participantes y profesores. 

					En caso de que se propongan tareas grupales, sería conveniente proporcionar herramientas que faciliten el trabajo en grupo (Ideascale, Trello, Doodle, Hangout, Prezy, Google Drive, Wiki, etcétera), mostrarles cómo determinar los roles de cada miembro del grupo y presentarles autoevaluaciones para verificar si están construyendo su equipo adecuadamente. 

					Utilizar las redes sociales (Twitter, Facebook, Linkedin) como espacio de extensión de aprendizaje y no sólo como espacios informativos. Esto permite que se cree una comunidad, y ayuda a que el participante se sienta parte de un grupo y se identifique con el curso. 

			



			
				[image: ]
			

		


			Título: The real impact of social networking while at work. Autor: Robert S. Donovan.

			
					Informar claramente a los participantes sobre el uso de los espacios sociales y darles a conocer cuáles son aquellos que están administrados por el equipo pedagógico y cuáles no. Por ejemplo, en el caso de los foros, se podría colocar un símbolo que indique que ese foro está administrado por los profesores y que si necesitan comunicarse con uno de ellos, ese sería el espacio en donde deben escribir. 

					Utilizar herramientas síncronas, como hangout, Twitter o chat, para fomentar la interacción en tiempo real con los participantes del curso, con la finalidad de que se sientan parte de una comunidad de aprendizaje. 

					Promover el uso de los foros como un verdadero espacio de ayuda entre pares. Una de estas formas podría ser utilizando el foro como una herramienta de evaluación formativa de pares. 

					Utilizar diferentes herramientas colaborativas para la realización de un objeto común que les sirva a los participantes incluso después de haber terminado el curso. Se pueden utilizar herramientas colaborativas como Wiki o Google Docs.

					Tomar en cuenta la activación de las emociones positivas desde el diseño instruccional de los MOOC. Por ejemplo, en caso que se utilicen videos, es recomendable que estos sean cortos, claros, creativos, con una narrativa cercana y utilizando diferentes estímulos visuales para llamar la atención. Para una buena realización del material audiovisual, se recomienda siempre contar con el acompañamiento de un equipo multidisciplinario, como expertos pedagógicos, diseñadores gráficos, ingenieros de sistema y correctores de estilo, entre otros. 

					Diseñar actividades de autoevaluación que verdaderamente promuevan el aprendizaje reflexivo, que permitan que el participante sepa cómo va avanzando para que se dé cuenta si está aprendiendo o no. Si se desea colocar cuestionarios en los videos, se podría optar por preguntas que hagan reflexionar al participante sobre la información que recibirá en el segunda parte del video, por ejemplo. También se le puede solicitar responder con sus propias palabras a una pregunta abierta; las respuestas podrían ser almacenadas en un cuestionario de Google, para luego realizar una pequeña estadística que el mismo participante podría consultar para conocer las respuestas de los otros.

					Implementar con mayor frecuencia el entrenamiento de los participantes en la evaluación por pares, para que aprendan cómo realizar una realimentación constructiva al trabajo de sus pares. [image: ]
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CREER PARA PODER: LA DESESPERANZA APRENDIDA Y LA AUTOEFICACIA EN LA VIDA COTIDIANA


Ilse González Rivera



    



			Introducción

			Cuando las personas se encuentran frente a una situación difícil, algunas tienden a darse por vencidas rápidamente, mientras que otras persisten. ¿A qué se debe esta diferencia? 

			Cuando los individuos se ven frente a situaciones sobre las que no tienen control o que son impredecibles, pueden entrar en un estado de desesperanza debido a que perciben que nada de lo que hagan tiene el resultado esperado. A este fenómeno se le llama indefensión o desesperanza aprendida. 

			Los estudios sobre esta variable comenzaron a hacerse con animales. Por ejemplo, se ponían perros en una sala donde eran sometidos a descargas eléctricas de manera aleatoria, y de forma impredecible se les dejaba escapar o no, lo que producía una conducta con falta de respuestas ante el experimentador. Posteriormente, se les sometía de nuevo a descargas eléctricas, pero esta vez podían escapar de ellas pasando al otro lado de la sala; sin embargo, no lo hacían, más bien gemían sin buscar escapar, aunque se encontraran con las capacidades físicas para hacerlo (SELIGMAN, 1975).

			
				
					[image: ]
				

			

			Autor: Benjamín Juarez.

			¿Cómo se puede explicar esta conducta? Los perros inicialmente emitían respuestas para escapar, pero comprendieron que el choque eléctrico era independiente de sus respuestas, por lo que el incentivo para escapar disminuyó y aprendieron que, sin importar la cantidad de respuestas que emitieran, el choque no terminaría y seguiría siendo impredecible. Entonces, no es la descarga en sí misma lo que produce la desesperanza, sino el haber aprendido que es incontrolable (FLORES, GONZÁLEZ y VALENCIA, 2010).

			Este mismo fenómeno se presenta en los humanos, ya que también pueden aprender que no hay una relación entre su conducta y los resultados que obtienen. En personas, esta percepción de incontrolabilidad se traduce en daños motivacionales, cognitivos y emocionales (BERNANOLA, 2007). 

			Diversos estudios han indicado que cuando se entra en un estado de desesperanza se incrementa la emotividad y la ansiedad, seguidas de depresión. Percibir la incontrolabilidad produce frustración, miedo e insatisfacción, que también se pueden traducir en síntomas físicos como úlceras, trastornos cardiovasculares y de sueño (BERNANOLA, 2007). 

			Ahora bien, ¿por qué algunas personas entran en desesperanza mientras que otras no? Una variable que influye es el juicio que cada persona hace sobre sus propias capacidades, es decir, la opinión que tiene sobre los recursos personales de los que dispone para manejar situaciones aparentemente incontrolables. A esto se le conoce como autoeficacia (BANDURA, 1997). 

			Autoeficacia percibida 

			La autoeficacia no se refiere a las verdaderas capacidades y habilidades de una persona o a los conocimientos que tenga, sino a la creencia de que cuenta con esas habilidades y recursos para enfrentarse a situaciones estresantes, amenazantes o incontrolables. Por ejemplo, una persona puede saber que tener malos hábitos alimenticios y una vida sedentaria puede producir obesidad y repercutir fuertemente en su salud; sin embargo no cree que pueda dejar de consumirlos y comenzar a hacer ejercicio, de manera que el conocimiento no produce el cambio de conducta. Sin embargo, si una persona cuenta con pocas habilidades, pero se percibe a sí misma como alguien capaz de lograrlo, es decir, tiene autoeficacia, hará mayores esfuerzos y no se rendirá, lo que lo llevará a tener éxito (SALGADO, 2012). 

			La autoeficacia percibida, por otra parte, no debe confundirse con la resiliencia. Una persona resiliente es alguien que cuenta con patrones de adaptación positiva en un contexto de riesgos o adversidades significativas. Es decir, la resiliencia se refiere a la capacidad para la adaptación en un ambiente cambiante. En psicología, los primeros estudios sobre esta capacidad se realizaron en un campo clínico: en pacientes con esquizofrenia que estaban expuestas al estrés y a la pobreza extrema. Posteriormente los estudios se extrapolaron a los hijos de personas con trastornos mentales severos y, finalmente, se realizaron estudios de esta variable en otras poblaciones más generales y que no necesariamente tenían trastornos mentales, sino que se enfrentaban a situaciones difíciles como condición de vida, tales como traumas o eventos negativos significativos (BECOÑA, 2006). Entonces, si bien la resiliencia y la autoeficacia pueden parecer muy similares, esta última, junto con otras variables como el apoyo social, el locus de control y la autoestima, favorece la capacidad de adaptación ante circunstancias de riesgo, es decir, favorecen la resiliencia. Así, quienes poseen un alto nivel de autoeficacia son más resilientes cuando se les presentan condiciones desfavorables (PILATTI y MARTÍNEZ, 2015). 

			El proceso de autoeficacia inicia cuando una persona se compromete con una conducta, la realiza y posteriormente evalúa su resultado y lo interpreta. El resultado de su evaluación es lo que determina si la persona se creerá a sí mismo capaz o no de realizar las conductas y las metas que se imponga y regulará su comportamiento con base en la evaluación de sus habilidades personales. Mientras más hábil se considere a sí mismo, se impondrá metas más altas (RUIZ, 2005). Así, quienes tienen mayor autoeficacia, invierten más esfuerzo en realizar tareas, son más persistentes y tienen mayor compromiso con sus metas, aunque se les presenten dificultades (BANDURA, 1977). 

			Las investigaciones indican que este proceso se empieza desde la niñez. Debido a que los niños no pueden evaluarse a sí mismos, confían en los juicios que los adultos hacen sobre ellos, por lo que las figuras de autoridad, como los padres y profesores, ayudan a promover este sentido de autoeficacia (PAJARES, 2002). Sin embargo, eso no indica que la niñez sea el único momento en que ésta se desarrolla, sino que también en la adultez, a través de las experiencias, se incrementa y se modifica. 

			En realidad, hay muchas tareas que las personas pueden hacer con éxito, pero que no llevan a cabo porque no tienen incentivos para hacerlo (BANDURA, 1997). Mientras mayor sea la percepción de autoeficacia de alguien, se pondrá metas más altas y se esforzará por cumplirlas, y al tener éxito reforzará su percepción de autoeficacia, creando así una especie de círculo de reforzamiento. Es por esto que la autoeficacia se ha relacionado con mayor calidad de vida, la autorregulación y la autoestima. Además, facilita el desempeño cognitivo y las prácticas de autocuidado (Ibídem). Es así que se puede notar la importancia de esta variable, cuando sabemos que ayuda a realizar conductas de cambio de salud como el manejo de enfermedades crónicas, uso de drogas, fumar, hacer ejercicio o bajar de peso, entre otras (FORSTH y CAREY, 1998). Por supuesto, se relaciona negativamente con la desesperanza aprendida, es decir, mientras mayor sea la percepción de autoeficacia, menor será el índice de desesperanza.
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			Título: A wretched man with an approaching depression; represented by encroaching little devils. Autor: Wellcome Library, London.

			Ahora bien, ¿de qué depende que una persona sea más o menos auto eficaz y más o menos propenso a presentar desesperanza? Una de las variables con las que se ha relacionado es con el locus de control. Éste se refiere al tipo de atribuciones que se hacen sobre el propio comportamiento, es decir, cuando algo pasa, se tienen creencias sobre las razones por las que eso está ocurriendo. Estas creencias pueden ser internas, es decir atribuirse a características individuales, o externas, es decir, atribuirse al ambiente (ESTRADA y JUÁREZ, 2008). Para entender mejor este fenómeno, podemos hablar, por ejemplo, de cuando alguien saca muy buena calificación en un examen. Quien posea un locus de control interno pensará que obtuvo una buena nota porque es inteligente, se esforzó y estudió mucho para pasar el examen (características individuales); mientras que alguien con locus de control externo pensará que recibió una buena calificación por suerte o porque le rezó a un santo la noche anterior al examen (características externas o del ambiente). 

			Entonces, una persona interna atribuye el control a sí misma y por lo tanto se siente capaz de determinar lo que sucede a su alrededor, mientras que una externa lo atribuye a terceros, entidades o características (como el destino o la suerte), por lo que percibe los acontecimientos como algo externo a sí misma y a sus capacidades (ESTRADA y JUÁREZ, 2008). Estos últimos presentan menos autoeficacia y son quienes pueden estar más propensos a presentar desesperanza aprendida.

			Indefensión aprendida universal

			Por otra parte, el fenómeno de la desesperanza aprendida se da a nivel individual, pero investigaciones recientes lo han extrapolado a un macro nivel, llamándola desesperanza o indefensión aprendida universal. Plantean que una de las razones por las que existe pasividad social es debido a que no se percibe la relación entre el comportamiento colectivo y las consecuencias que éste produce, es decir, se percibe que no sólo sus propias acciones, sino las acciones de ningún otro individuo podrían lograr el resultado deseado, entonces se produce indefensión aprendida universal (CRUZ, 2013). Por ejemplo, ante una situación de injusticia, se muestran respuestas de reacción como manifestaciones y marchas, pero al percibir que éstas no tienen una consecuencia real, se puede entrar en un estado de desesperanza aprendida, pensando que nada de lo que hagan puede producir el resultado deseado. Este fenómeno es el que presentó la mayoría de los judíos víctimas del nacismo: ¿Por qué seguían resignados las órdenes de los soldados en lugar de luchar contra ellos o unir fuerzas para intentar escapar? Seguramente habían entrado en un estado de indefensión, su motivación para actuar había disminuido y se había bloqueado su capacidad cognitiva, lo que impedía que respondieran de forma adaptativa para ejercer control sobre su situación. 

			La desesperanza aprendida no aparece desde la primera situación incontrolable a la que una persona se enfrente, sino que se presenta después de recibir una gran cantidad de estímulos incontrolables. Es decir, cuando percibe falta de control en alguna tarea o actividad, la primera reacción es incrementar esfuerzos y resistir (reactancia psicológica), pero posteriormente, cuando se enfrenta a más intentos fallidos, la expectativas de tener control van disminuyendo, por lo que comienza a sufrir el efecto de la impotencia (CRUZ, 2013). 

			Ésta es una de las razones que se han planteado para mantener el estatus de desigualdad en la sociedad, por ejemplo, pobres/ricos, negros/blancos, mujeres/hombres, ya que los grupos en desigualdad han aprendido que les corresponde el estatus en el que se encuentran y que no hay nada que puedan hacer para cambiarlo, por lo que respaldan el esquema social. Ahora bien, mientras más aprenden que pueden tomar control de la situación, comienzan a realizar más acciones para aminorar sus desventajas y luchar por sus derechos en búsqueda de la igualdad. Entonces se encuentran en un estado de autoeficacia y locus de control interno, por lo que crean organizaciones y frentes que tienen un efecto en la sociedad y, a su vez, refuerzan su autoeficacia y su locus de control, creando así, un círculo de reforzamiento para continuar con su movimiento social. 

			Conclusión

			Como se ha dejado claro, la desesperanza aprendida puede tener un gran impacto en las personas e incluso en las sociedades. Sin embargo, ha sido complicado estudiarla en humanos, ya que en un principio, para hacerlo, se debía inducir a las personas a un estado de indefensión, tal como se hacía en estudios con animales. A los humanos se les exponía a situaciones estresantes e incontrolables, si bien no a choques eléctricos, sí se les sometía a ruidos muy intensos de los que no podían escapar, generándoles así indefensión. Posteriormente, con los avances en la ética, se comenzó a estudiar desde un método menos invasivo y se comenzaron a generar modelos que no implicaran daños físicos, por ejemplo, pidiéndoles que resolvieran una serie de anagramas y haciéndoles creer que no habían logrado resolver ninguno, o pidiéndoles que jugaran un juego manipulado para hacerles creer que estaban perdiendo todas las partidas, o creando instrumentos e inventarios para medir la indefensión aprendida (GONZÁLEZ y DÍAZ-LOVING 2015; CRUZ, 2013; INMACULADA, 1988; HIROTO, 1974). 

			Sin embargo, a pesar del avance de la investigación, aún queda mucho por explorar, en contextos que no han sido estudiados, individuales y sociales. Esta variable podría resultar relacionada o predictiva a diversos fenómenos y lo que es más, siendo uno de los factores que se relacionan con la depresión y la pasividad social, se debería considerar investigar más acerca de cómo combatirla, prevenirla o modificarla. 

			La creencia o fe en sí mismo puede ser más poderosa que las habilidades para realizar una tarea, ya que motivará a poner más esfuerzo y tiempo en la realización de las mismas y por lo tanto, será más probable que se tenga éxito. Además, esta autoeficacia logrará que sea más difícil presentar desesperanza ante las situaciones que se perciben como incontrolables. [image: ]
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